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INTRODUCCION • 

El hecho de que cada éia se3 más frec\lt>!l!C' y reitere.~~ b existen-

cia de Sociedades con un sólo socio, denota la necesicia<l de encuadrar a este 

fenómeno dentro- del ordenamiento positivo correspondiente. 

Sin embargo, esta: práctica, áhora común, de dar una apariencia de 
. . 

SoéiedacLa úri negocio oue en realidad no lo ,es, y. que incluso atentif contra la 

esencia.'rhis;n{ del.negodo social, es tan sólo una respuesta a la.necesidad y al 

aeseo .de constituir un patrimonio separado. y goiar de los beneficios que brinda 

ente ll~n,adc Sociedad, r que a pesar de no serlu·, ... furiciuna éc::.c· ést<t. 

. . . 
Así, nos hemos propuestó la tare!a de hacer :un foeve estudio de lu 

Sociedad Unimernbre, a efectos de 'con~cer la p'roblemática que esta situación 

anómala plantea, dado que ha surgido coma·' u~ .satisfactor de la> necesir'aries y 

requerimientos de la vida económica ~moderna. 

Ahora bien, al reconocer la existencia de sociedades, sin pluralidad 

de miembros, se ma11ifiesta. la imperiosa necesidad de crear nuevos esquemas y 

elaborar leyes y doctrinas oue sean capaces de regular y explicar las mievas ins 

tituciones que surgen por virtud de la evolución del !Jerecho y de la Economía. 



Par;; conocPr el ori¡!en dél ptoblerna _en cuestión,:- hemos acudido a 

lc-s cc,n(:t•¡.to> y pincí¡ íos_ bf:sicc.s ck lr, Sociebd t.\errnntil. y asi, el pesente 

trabajo lo desnrrollarnos, primeramente, anali7.nndo la noción de sociedad en g.e-

r.eral, para pasar después a hacer una breve exposición del concepto de la So -

ciccacl 1\n{1ni:na en ¡oarticular, y l-osterio11r.cnte ahJTdarnos el_ ¡,unto rncdulúr 

óel presente estudio que es la Sociedad Unimea1brc, y así misriio, referimos el 

tratamiento que se le ha dado a esta situación_ en diversos países .del mundo a 

tral'és de Derecho Comparado. 

pri~ 

ci¡•ios de pro-

uuce 1'1 

Finalmente, y como corclario tie este estudie,, \Trtirnc~ al¡:.unas con~ 

dernciones y reÚe~iones sobre el tema; y proponeinb~ ril¡!unas id~s¡ a modo de 

conclusiones. 



CAPITULO I. 

LA NOCION DE SOCIEDAD. 

A) Concepto de Sociedad y Análisis. 

Ni en la Ley General de Sdciedad~s r..l~rcá~til~s, ·. ni en el Código de 

Comercio, encontramos una defini~}ó~:;º(l~.)~ ~~c~~d,iú!J ··.s:~·.·.~si· que debernos ac!:: 

dir a los ordenan1iemq~ ~~E1~JA!Pfh~"B!~\~r}~f~~+Et.ff6ii·~()c"~ivil del Distrito Fede-

rál; ·.definé a la·· Socie~dad~'i~"sifra1}rtfif¡;"~:26áS';;':cdári&üléiJri carácter contractual, 
···.' t - '-·¿-:o,;---:::;.;--.,--·- ·V~ 

y qu~ tiene equiv~le~~es. eri lcis ófderia'mientos'.civiles de los distintos Estados de 
_;, -~: -- '_·-:·j~~-- -;,:i_':~_ :~'.:~:: .. : ·:· ' - ?·_: '_ '. -:· --~- ----

1 a República. h'éitadÓ aii@JO-.dice~a Jii letra: " Por el Contrato de Socie 
• --- c._.'----;~~.--'- .;•'""';'. ,.., ---,, - ·, 

dad, los Socios se obligan .~1ü{\larrient~ ·a comliinar sus recursos o esfuerws para 
. . . 

la realización de 'un fin común de carácter preponderantemente económico, pero 

que no constitUya ·una especulación mercantil." ' i 

Ahora bien, tenemos que cuando la ley se refiere a las sociedades, 

habla expresamente del Contrato de Sociedad; pero sin embargo, de acuerdo 

con .la Doctrina, no podemos afirmar rotundamente el carácter contractual de 

la Sociedad, ya que por otra parte hay reconocidas opiniones que le niegan ese 

carácter, por lo que resulta un tanto complejo precisar su naturaleza jurídica. 

(Este planteamiento, será objeto de estudio en el siguiente inciso). 

Siguiendo con el concepto legal, al referirnos a la Sociedad Mercan-
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til, dcl>einos to;na1 en cuenta que la definición que el Código Civil del üisl!ito 

seriala que el propósito común cue los socios pretenden reali?.ar al combinar sus 

esfuerzos o recursos, no debe constituir una es¡,ecu!aci6n con.ercial, cosa que 

Anónima), y aue constituye un rasgo distintivo entre ésta y las Sociedades Civi-

les. 

A fin de poder dar mayor claridad .al concepto, es importante que 

hagamos una breve exposición de Jos elementos del Contrato de Sociedad, que 

en opinión de Rodríguez Rodríguez (1), son cuatro: Consentimiento, Objeto, 

Causa y Forma. 

El Consentimiento. 

Supone éste la conformidad o acuerdo de cada uno> de Íos socios pa-
- ·:. ·. - . 

ra combinar los recursos o esfuerzos para la 'consecucióh d~I fin propuésto, así 

corno también con las reglás. generales eslable¡:ida:s'pa~~ l~.co'~s~i~úció_h y fun­

cionámiento-de 111 Socied.ad. 

¡;lena (tanto.el~ g~cé'cori1~ de ejei~icio) y hodebé estar afectado por vicios; - - . . 

por lo que pueden fdrrnal parte de una Sociedad, tanto la persona física, corno 
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la persona moml, loo nacionales como·los e>.tranjeros, estos últimos, sin e1:1loar-

la L l E y ror lo establecido en las diversas resoluríones de la Comisión Na-

dona! de Inversiones Extranjeras, como también lo están los declarados en esta 

de Sociedad y para poder obligarse a aportar algo. 

Ahora bien, el hecho de auc .una, persona flsica incapaz no pueda ce­

lebrar el contrató de. Sociedad, no implíca'de ningún modo, que nunca .. puedo n.!!_ 

quirir el ·caráct~r de socio, ya oue lo puede ser ¡:m herencia o por duna­

ción <2l, o poroiw posteriormente a laadquisición del carácter. del socic1,. se le 

declare en interaicción. Es así, que la persor.a incapaz actua.rfa por· conducto 

de su repeser.tantP leg2l. 

kespecto a los cónyuges, tenemos que. el articulo l'i4 del Código Ci-

\'il e>.ige la autorización inicial previa para c;ue puedan contratar entre ello,;, 

Sin emba1go, y. siguiendo la opinión de Mantilla Melina (3i, en la Sociedad, los 

socios· no· comiatan entre si, sino c;ue cada uno asu.ne frente· a la Sociedad, la 

obHgación de aportar, y adquiere el status de Socio, por lo que el referido ar­

tículo no. serf~ ~i~icable: 

Poi otro.lado, Barrera Graf <4l, opina que el artículo 174, si debe 

aplicarse, pern :de una manera totalmente casúisticá, esto, en atención al tipo 
. . . 

de Aportación c;ue hayan de hacer los cónyuges contratantes. En nuestra opi-

nión, consideramos que no es necesaria la autorización referida por el artículo 

_ .. _ . __ , 
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li4 dE:l Códi~,o Ch'il, ya que los cónyuges al intervenir en el contrato social, lo 

bcen de nfanern inllepenrlicnte 1in'o del oúrí, ·es decir, como señal<: ~\antilla 1 .. 0 

lina, los. cónyuges no contratan entre t•llos sino con los de111ás socios integran-

tes y sus obligaciones son para con la sociedad. 

e:r, lo concerniente a ta' voluntad, tenemos que ésta debe da1se libre 
;. : . ·. 

y espontáneamente, es decir; e)(c~nta d~ vicio.s.- .-· Así1 el 'artículo lí95, fracción 

11, del Código Civil, pone de manifiesto la ir~por~anciá de l~s caracterísl.icas de 

liLertad y es¡,ontnneidad al señala1 que todo con-va{o p~~de'sei i!l~alidad6 por 

vicios del consentí miento, dicho -de otra ~ianera', po{ la;·~xis~~ici-a ., de dolo o 

error, conceptos oue enconwunos refo1idos básic'arr;,e!lt~'..'en Íos,, ard~~16s : llil 2, 
,-, f· - ~~~-~:-;:- ~'- ;: .. ·~-~-~~-:~ < 

1815 y 1819 del Cócli~o Civil y que ~~ñalan-fo ~-igui~nt~:- ' 

- . -~ --- - , 

" ;,nículo 1812; El co~fontiiliie'nto no iús ~álid~'. 

arrancado por violentia o sorpi'endi~o P,~! clÓld;" 
')-:· . ... ·;.::_·,"~'.· . ···:-:·; :-;~ . . ·- '·. ·. ·:~..;.:-

. - ·.:,..,._:~---'}·\} ~!'"«' 

-poi __ error, 

--~ ·--~~---. 

" Anículo rfil s( Se ;eÜ~ieh'cl~ ~B~·\d~!C> ~{19s'contratos, cualquier sugéstión o 

anifÍciÓ qu~ se'J~:.¡~l~~~~~~~~~irt~Jci~' ai~irdr º' rnantene1 en él .a alguno d.e los 

contrata!ltesi y;~~;ti;J~l'~ f~\ la di~~3aC:i~n del error de uno de los contratan-
.~.;·.. ··:·:·' :;~:;-:,'.::· ; 

-tes," una- vez-conocido.U~~_ ~ 

11 Artículo 181.9; Ha'.y ,violencia cuando se emplea fuerza física o amenazas que 

importen peligro dé perder la vida¡ la honra, la libertad, la salud, o una parte 

considerable de los bienes del contratante, de su cónyuge, de sus ascendientes, 

de sus deséendientes, o de sus pa1icntes colaterales dentro del segundo grado." 

4 



E.\puesto lo anterior, podemos concluir que, e_! cónse1_iti1iiiento, cc,mo 

clc::uenrn c:;cncia( deÍ_ cóntrnto, queda ne¡:ado pc'r - in falta -de c:,p1cirla11 c:c 

ac;uél qut hace la declaración de voluntad, o cuando en. ésta se ¡.,resentaren Jos 

vicios quera se han señalado. 

Objeto. 

Existen ciertas dudas res¡,e_cto del significado de la palabra objeto 

de la Sociedad. 

Así, autores como Vivar1te (S), o¡fo¡,n cuc· -el objeto de Ja Socieriau. 

lo cl:instituyen of1eraciones mercantiles cuc.se po¡.one lle\'ar a cabo. Por otro 

lado, Rodríguez Rodríguez (6), señala que el objeto ·es la finalidad de la Socie-

dad; mas sin embargo, para otros autores, '' Objeto ", refiere a las prestacio­

nes recíprocamente prometidas 

'< '· -

El CÓdigo Civil del Di~tritb federal, e~ su articulo 

objetb:en los/J¿~{;at~{ 
1624 indica lo 

que es el 

~ e- - - ·- _-,:-- '. - , - . - , : , -

- . 

!.- La cosa que el obligado d~be dar; 

11.- El hecho que el otJligado debe hacer o no hacer. Por tanto, en Jo que al 

contrato de Sociedad r~specta y haciendo una relación con su definición, la 
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aporüíci6n de los soeios constituye el objeto del contrato. 

SintNizandu, poclemos deeir que el objeto del contrato de Sociedad, 

son las obligaciones que están a cargo cfo los socios; y a·su vez; el objeto de 

dicl;as e:llígaciones se hace consistir en las aportacicme~ qu~;ellos han de reali-

zar. 

. '"':···_.· . 

Ahora bien, resJ1ec10 de las aponacione;¡, Y~nernos:que la Ley recon~ 

ce dos clases, ~egún sea· el co~~enlCJo dri lf ~~ligafan 5ue as~ma el socio: de 

hacer, º sea, prestar trabajos o·se#i~i¿s ~\taS<lr· <lt1i'sa¿iedad, ª 1a.s cuales 

se denomina "aportaciones de in<lustrii•i?~o ~e,dÜr.jgÓn; bien, que son las llama 

das ar,onaciones de bienes o :ae 

- - '·· 

Es o¡iortuño scñaÍ¡¡;'., ·q~e ~;1 l.as sodédades An6ni mas, ya c,ut- el pre-

sente estudio se centra en .ellas, ria ~é puede hablar ·de socios industriales¡ esw 
. _,..-- ,_·, ' . . 

en razón de que lo que caracteriza a' esta. fi¡:ura, es precisamente la. aportación 

de capital que hacen lÓs soci~s a fin .de lograr la. integración del capital social 

indispensable eri In estructura de las s~ciedadek mercantiles. 

Causa. 

El elemento causal en el contrato de Sociedad es de gran importan-
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cia, ce aquí ouc ten¡::ainos c;ue pecisar su si¡;nifirndo: 

Así, comc.i referencia tenc •• 105 ti articulo 26&& del C6cii~r, iJi1il del 

Distrito Federal, que nos áice que por el contrato. de SocicC:ad, los socios se 

otlig~~n rnutu::in1ente a cornlinar ,sus retursos o esfuer1.c,s par:"; Ji: rerilizaci(,ri Ue 

un fin común de carácter pre['ondf.:ramer:iente económico, ¡1eru c;uc ne. c0riStitu-

ya una especulación comercial, esto, en lo c;ue a !a Sociedad Ci\'il concierne, 

mas sin ernLargo, en la Sociedaci Anónima, hablar de !a reu!ización ciel !in co-

mún, irnr·lica una acti\'idad dad3 de la que han de deducirse beneficios reparti-

bles para los socios; esto es, que la finalidad común de carácter prcroncierant~ 

mente económico supone que la acti\'idad social persrrue· un· fin lucra.tivo, o c;ue 

esa acti1·idad está encaminada a la obtención de beneficios y, por tonto, su ac-

tivicfoc' va dirir.ida a la esrC'cul~ciór. co111erciaL 

Er. consecuencia, podemos decir que o fin de la 

sociedad. 

'·'': ·:·: .! ---·" 

Ahora bien, es frecuente c;ue se hailed:. la "affactio Societatis", co 

rno causa de la. Sociedad. 

Es .cieito~Aue. para c;ue hara sociecfáci;· se necesita la i.ntené::ión de 

formarla, pero taÍnbién es cierto que ésta no podemos cóncebirla por la sola e!~ 

claraci6n.de .las partes o socios, ya e;ue e.sa declaración.puede ~O exls~ir, rmás 

aún, puede. ser que 16s socios. no revelen o i~clus6 ocult~~ s~s ve~da~era~ inten-

ciones respecto al Contrato Social. 

7 



/1 

t\hora bien. pur affectio societatis¡· debe entenderse la colahoración 

ia realización de benclicio de civicir, ¡;01 con~i¡:uienie, lá affectio socictatis es 

el elemento subjeti,·o de la causa, que é:orisideramos· esencial y oue se encucn-

tendiente a la especulación comercial y de donde l•L>CÍe111os deducir que el moti­

vo o fin del conttato no es otro que la participación en los benefidos, · 

Forma. 

El articulu 5o. oc ia Lf'y Gent'ral de Sc.ciedcides \iC"rcanti!Ps e~i¡.:e 

parn la constitución de las Sociedadt·s .\:Prcantiles Ía ~snitl11a f.úblíc ii¡ y el u1 -

tículo 2690 del Código Civil del Distrito. F~deral; sefüil~ aJa .fbrma ~~e rita µara 

que eQ una Sociedad pueda constituÍrsci; y :c~c{it~~i'. P~~li~'~' sl;hubiere transfe-: 

rencih de bienes inmuebles. < ~{ '?;', ;i '.~'>>~j)~\ > 
. ' ~~º,,~,,·, :'.ff,':1 ~-:~:~i~~:. ·~:, ¡:·:··.;":.· 

~::·.:)~~:-.·:::._y '·~:>~-;,: >:.\-~ -~~{-~;;, .,~,'i ~,,~ 
E.I señalamient§de este ~i~í~m~ formal'par.¡¡ ~lc6ni:rato ·de sociedad 

es ·en ord;ri- ,-;;[' inter-é~-de-cla-misrnl,-sociedád"i•oÍq~ú~J~uJWi;;2¡'1ita el ctédito, y 

la admini~~~aci6n haci~ndo conocer di. una vez~·par!I siempre, a quien trate con 

ella·, cómo'··;est~orga~izáda .la administración, y cuáles son sus garantias¡ en in-

. terés de J(l~ ~~re~dor~s paniculares de los. socios; porque así c;uedarán advi.:rti-

dos. de .la~~s1~inuci6i1 de su patti~onio; en interés de los acreedores oficiales 

para que p~edan grnduar su ccmfi~nza según el importe del capital y según el 
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oLjetu sc.ciil; en interés de! fiscc., c;ue podrá e>.i¡:ir los in.p¡;estcs. r.c >úlu e1; d 

\ í) 
3Ct{J ée la C<1i.stit1jci(:n~ _sirio dur~ntt: e:i cjercicic1 

Pero además, segun se señala en ios artículc:.s J 9 cel C6di¡:o de Ce•-

cri¡,ci6n de la Sociedad en el Re~istro PúLlico de Coinercic;, pe,·iu el uámite -

de calificaci6r. judicial de la escritura; así, pocemos conc:luir c;ue el regist ru o 

elemento formal del contrato de Sociedad supone los siguientes trá:i.ites: 

Otorgamiento de- esc:ritura f·Ública; calificación juoicial. Y la inserir 

ción en el Registro Público de Con1ercio. 

B) Naturaleza jurídica. 

Como ya dijimos con anterioridad, precisar In n~twraleza juridica de 

la Sociedad resulta un tanto complejo, dado c;ue existen varias tesis u opiniones 

al respecto y cue difieren entre si; ahora bien, a efecto de poder establecer 
. ' - .. 

la esencia de la Sociedac, es n~cesari0' c;cc hag¡¡mos unª, Lreve exp0sic.i611 d<.-

las principales teorias que ni~gan ~rc~rác~er ~ontractual del ríegácio social, y 

asr mismo, hacer referenciá a éstl;co~b uri coriúato. de Úganizaci6n. 

9 



- -·---

1.- Teorfa del Acto Consíicuiivo. 

i..a ¡;rimsra tei:.>rfo. oue niega la naturale7,;1 contractual al acto consti 

turh·,, es l<i llamaria óel acto social constitutivo, del.ida a Gierke (Sj 

l::sta teoría er,cuentrn su t.asc en un~ crítica de la fuerw creadora 

cie la voluntad contrapual. Par<: Gierl;e la teoría del contrato ha cumplido su 

cornetido, y ya está superada en lo ~ue se refiere a la explicación del origen 

del Estado y de las corr-oracionPs ¡·úblicas y privadas con personalidad jurídica. 

Así, el contrato, coim. simple acuerde• de dos voluntades prira reg.ul.ar situacio­

nes jurídicas objetivas, no es capaz de crear una personalidad jurídico, un sujeto 

sin derechos. Las personas morales· son realidades. brgAnicas, que no. pueden sur 

g1r de un cont nito. 

aue es un acto social constitutivo unilateral; en el .:~entido de '.que · .. la .sociedari 

desde su inicio hasta su perfeccionamiento supone un sólo ~C:~o}j~i;~i~i;· . en el 
:_ .··,_-_ .. · 

cue la voluntad de l.os socios que párricipan, sepr~yecta ~~· fo~rna ~riilat~~~1: 
:·'~t::~·:<~~f -;~~'.~~-~ 

.:·.'.. 

La imposibilidad del contra ro para ciar lugar al ~:i:irgin1IE!nto Cde . una 
·:,,,. 

sociedad estriba, adeu.ás, en cue los contratos sólo 'cre~n '::rel~é¡ci~;es: jurídicas 
.=_ -- -~,-~ ~:_--~~~-o---' ~~~,-,.;.:;.,~,-.; ::·:.'~o--:-o:"-·- • 

entre las partes; sin embargo, en el llamado"Contr~t6,,de:s6Ci~daa; sé crea un 

conjunto de derechos y dcLeres de los socios entreií,'~ d¿ éÚbs para con la 
·-' ." :".,,· --:· :· 

sociedad y sobre todo, crea la norma jurÍdica objetiva. ~ue se constituye en la 

ley de corporación. 
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Ahora bien, respecto de esta teoría, podemos formular alp:nas ol>je-

constilllth'CJ no es lb creación de una rerson;,lirlad, sino tan.t.ibn el· estable-

cimiento de una serie de derechos y obligaciones a cargu de los sücios y cie la 

sc1cied~.c. Pero surre la intf;'.rro¡:ante de· c61·H, ¡ioriri;,n di:r7•.,cirsc- e~t(J5 derecr.tis 

)' obli¡;acir,nes de un acto unilaternl. 

Asi, por. ejemplo, en el Derecho ).',e>.icano, el deber de aportación CE 

tablecido en el articulo 6, fracción VI de la Ley General de Sociedades ~íerca.'.! 

tilcs, y también en el caso de constitución sucesiva de una Sociedad Anónima, 

(artículos 93 a 96 Ley Genernl de Sociedades l.lercantiles, casos en los oue 

e>.isten derechos de la sotiedad a car¡:o de personas c;ue acic;uieren las obligacis: 

Gierhe trataba de resolver estas objeciones aduciendo cue la Sacie-

dad adc:uirfa tales derechos, especialmente en el caso de fundación sucesiva pur 

suscripción de acciones, en orden al funcionamiento de los contratos· a fa'vor:de 

tercero¡ mas sin embargo, c;uedaria sin ex¡Jlicaci6n la otligación ae la suciedac 

de a sumir las obligaciones surgidas antes .de su existencia¡ por lo que la -Socie­

dad, aún cuando se encuentra ajena al !lcto constLt-~tivo1 ;s~r~~i~;~]~o;:,.télrnin~s -

precstableci¿ós ~ara fá suscrip~ión d€ las. acciones;, 
·.·'..:'.-·.e; -. '": .. 

Por otro fado, Rlith< 9),. (autor alemán), trató de modificar la 
• ! • r • " ,.".; • ~;. ' w•""" •:· • ' ,• < 

teoría 

del acto ioci~l ~6~sÚtudv6-é:on la d~l acto colectivo, en la c;ue llan1a la aten­

ción, más qu;Ia creadón deia ¿ersonalidad jurídica, el fenómeno de la unifica 
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ciéin de un conjur1to de 1:wni[cstaciones de voluntad, ¡ior lo que cada una de 

la e>.istencia dC' una vohmtaC: única y la de un:i persona juriciica. 

Tarn¡•oco e.s acq·table esta teori:i, dado oue nc poerí<1 ex¡.·liLarse el 

~ur~i·niento de una rersonalidac' jurídica corno una acto ele propia voluntad de 

la sociedad, lo oue supondría una nutocrención, que a toclas luces resulta ilógi-

ca. 

Centrancío cebicumente \as criticas que se pueden hacer a la teoría 

del acto social constituth·o, debemos considerar' el concepto de contrato, tal. co 

1110 es entendido por Gierkt:, de donde deri\'amoscqlie no puede:~ aé:éptarse : que 

el contrato s6\o SE-e a¡ to \'" ra crear relaciones jurídic-as subjctiva~._ya,. Gl1e esto 

im¡-.!ic:iria un:< li:r:itaci(,r, arLitrari11 ckl concepto de ·c:ontruti:., ¡!oroue éste, tan-

to en la doctrina co1no en la práctica es apto pata crear toda clase de relacio 

nes y c¡ue puede tamuién poducir efectos distintos de los puramente obliga-

·torios. 

Así, _tenemos que la posición de Gierke descansa en su concepción 

de la personalidad. Según su doctrina, la personalidad tiene una realidad extr~ 

·jurídica, c;ue el legislador tiene que recon~~er indef.endicntemente de su· vo\un~ 

tad¡ postura cue es muy discutible y que .da sustento a su teoría, por lo c¡ue .no 

considerarnos aceptable esta teoría. 
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2.- --Teoría del _Acto (;omplejo. 

Esta -doctrina surge -_con_ Kun_tw, ·quien la aplicó solamente a las so-
<:.:,~-, -: 
.. ~,-, 

- -, /_ , F'. ---- , . -- ,· 
Así, ~n ;6¡Ji~;i~n~det' ~ui'.6~ aí'.e_111~A 'di~aJ~. e;;~~i~ cdm¡;Íejo es una a~ 

tuaci6n conjunta 6.sim~ltá~e~ ,cle.~arici~. -~~ra;;'ra. ~;onsecüc";~ii 'C!e •un efecto jÚri­

dico unitario ét) relación con t~rcero~i pii::·~r~~t u~-~-~e~~cl()jurfdico frer;te a 

éstos o_ con éstos, negocioqu~ s~lo puedei ¡l;g~r: a-'~xis,tir pGr la coof;eiáción 

de aquéllos. 

'Di~ho- el~ cnra ina11cra, _nos encontrnnHi~ !rer.te a un cPnjt:nH c'c· ÓP-

clarncionés paralela~ de \·nluntad de igUalcoNeiíido, que 
>: .. -l.".>.:::. - .... _- -·,-. o--

persigúc:n un 

fin, ¡;ero•sin que aauellas voluntades diversas se unifiouen juridicamente én una 

sola vqluotacl, por:_ lo CJUe la diferencia fundamental con el contrato radica en 

qu~ éste_sólci,prbduce efectos entre los contratantes; en tanto que el acto com 

plejo pu~de ~¡~fluir también en la esfera juridicá de te~ceros; ' en el contrato, 

las manifest~¿¡()ries ,de volunú1d,son opuestas y opuestos los intereses de las Pª!. 

c~;s; en ~ant();q~Je-~'ei'.~~ici'complejo,)as ¡nánifesiacioncs de voluntad son ¡iar~ 
lelas y i:ointicl~~~~~ '.Jos ini~tes~ d1.,-165''"¡iarüc;i[lan1es: 

>;~ '•. :',':·'> •,':·~:\·:~ ':.'-·«'..:_:.. _: ;_·_-.·,--.-----_- ' ·; ... , ·).~-~~~-\-'.· ·:,;¡: ·,,,-:.\· ... -~::;J>. 

Si~ ~~~?c~~f~ta,~{r6f~: ~~ta {~~fü es aceptable, ya que podemos far-
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5e dice que en la sociedac!, hay una coincidencia de intereses, y te-

esencia del contrat0 ele sociedad no es tanto la coincidencia de intereses, cuya 

existencia es realmente dudosa, sino la existencia de una coúíunidad de fin. 

Ahora \;ien, la comunidad de fin nu in1plica comunidad de, intereses, 

por lo que vernos que los .intereses de. los socios en el momento 'de' constituir 

la sociedad son opuestos ya que cada ,uno_ pretende aportar lo menos µasible )' 

obtener en cambio el. 111áxirno ,de, derechos; opuestos son. los intereses de los so­

cios durante el funcionamiento de la sociedad, no sólo en lo oue se _-refiere. a. 

la volumacJ'·de ·domhiio dentro de la misma, sino incluso a los intereses econó-

micos e.n cuanto al reparto de> beneficios; también resultan ol'uestos los intere­

ses oe lo~, sócios ·en el 'a,ÓrnPntú de la lir:uicfad6n ·<'e la sociednc:, en cuant 0 c,ue · 

cada uno ¡ir.ctencíerá o\;tener el reconocimiento de una cuota de lil;uidación 
' -

máxima, aun en detrimento de· los demás. Pensamos, pues,; que no hÚy. coinci- -

ciencia de intereses en la sociedád¡ sí hay umi comunidad de fin,''c¡úe,;se consti­

tuye_ tari sól(l én un medio para la satisfacción de los intereses c~ntrapuestos de 

las partes. 

3.- El Contrato de Sociedad como Contrato de Organización. 

Esta teoría y sus aplicaciones al derec.:ho de sociedad se deben espe-
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cialmente ¡¡ As~arelli. ooY 

Para ·esté authr; existe una cate~oria cie contratos que deben contra-

¡,unerse a 

Asr,< sig1.1iendó su t~orfo, e11coritriwíps c¡~e él ~ontrato de. organiiación 
; ~· . ·. ~ 

o contrato asociativo se C:~ia'.~teriia Pj)T ues eos~~: 

· .L !t" \0'/ ~~r i!:,~·. t:~· l:,:Y ;.;> · · 
,. :.::;) 

A) Es un'cófltiattfplÜii!áttirá:í{(,~n.eÍ séntido !de que¡ siéncio o pu-

. diendo ~er;'.'.~ás"A~~'.élí:is;,tad~;p;;lés• ~- cof¡trnlantes, cada una óc 

ellas ria ti~~e\1~~ ·Jorii\a(i~';te( s1no. una. ~erie de: contrapartes. 

R) 

C) 

_, 
·- - . "'';<;,.,-~. 

' -~'-~~::_ .·.-____ _ 

--- -·~---_,_:~··~·· -'(;_.-"-..-'' .,-.-. 

cont~a_t¿·. dd orra1lii.1¿t6n;_. la{}r~~ta~iofles En el son atiricas. 211 

prestación; perC:Í1 nci ti~~c d~r~c:'.ho a ~1\~J en tanto aue en los 

colit ratos d~ o;ga~izaci~n,-:las pa~t~S Üenen de1ec\-,o a rea liza¡ 

su pre~tación, Clacfcl q~e ésti e.~ el requisito esencial para la rea 

lización de la flnaliclacl comúll. 

Ahora blen?re,io~a'.~d~'á,P~~t9 s~ñalido en el indso a), que refiere 

al carácter plurilateral del c¿nÚatC:Í 'ele so~iedad, tenemos que éste nos brinda 
.;'; 

amplias pé:ísibilidades.p~r.is'u í~tei¡.irei:ación. Asi, en el contrato de cambio que 

es bilateral, ~kria fo:~pli~~bl~'¡~ ~ntr~cla de nuevos contratantes en el mismo, 
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una Ye7. perfec<:icmadu aouél. En camLiu, en lus cunt ratus plurilateralcs, que 

Sof; c..unt rtJH,~ HLivrtus 
(l J) 

en el SCf1tick· de que: puedan ad:Iiitir !JUL'VUS ¡.artici-
' 

pantcs a travé-s dt: una nueva manifestaci6n de \'oluntad, o prupuesta ·de los con 

tratantes originarios, como sucede en los casos de fundación sucesiva de una s~ 

cicdad y en la adf.esi6n 8 la~ dt• ca¡.•ital variable (IZ). Estas nuevas adhesiones 

se hacen al contrato original, de tal forma que los nuevos participantes lo son 

en la relación original. 

El carácter ·plurilateral .del contrató de organización nos explica tal!!, 
.-· . .z 

bién, OtrO de S~s' rasp,o~' distintivos, tales como el derecho a re'alizar.Ja propia 

prestación, la irrelevancia del contenido y la equivalencia de las prestaciones. 

1.- Urcciiü a re<dizar · 1a propia 

Pad¿' que la ªP()(tacjón no ~~lo se h~ce¡·ara la satisfacción de los 

otros contratarír~s, sTri~!f~ofrio lí~ n1"ecii0' para la satisfacción de los propios inte 
• •.• - . • :·-.. • " --.' ""•'; • "'• -.. ·.>.C ~, •, ' - .,.-, " • ' v • ,• • 

reses mediante/la· realiiadóni.déc1.a'.'finaiidad común,. el socio t.iene . derecho ~ 

hacer la Ú~~ia~Ú~{)5,~~il~f~ófo\~¡'pued·~ ~~~[l¿se ·~!'.~~~trato Ci 3l, En el 

contrato. d~ ú~'tii6; i;l~ preit.adón es er(~c:uiv~l¿;td~ e~ci~ó·~ico de lo que se da 

y el . 4er~chiiª ~~~·;fa.ir?~ f!J!~I7n :funciÓ~ ~d~ '¡i~ r~Ti~~~~. de 1 a~;PI~st a ~ióP 
ajena. 
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2.- Irrelevancia del contenido c.it· 

En tanto c;ue en los' contratos de cámLio las ¡:,restáciones son valores 

económic;os equivalentes, en los contratos de orgánización pueden no ser así, 

siendo r11uy distintos los contenidos' cie lns mismas. En los contratC•S de organi-

zación, las ¡,.restaciones pueden coincidir por su contenido en las prestaciones 

características de un determinado contrato de cambio (l 4) 

3.- Equivalencia de las prestaciones._ 

Surg,e atjuíc la: dificultad para determinar si en el contrato de socic-

dad COT•O contrato de organización, la> f'TC,Staciones i111¡:lican un VÍnculo sirnda¡:-

ni:hico. 

Ahora bien, .p,rimeramente' es necesario c;ue digamos qué entenrlr:nos 

por obligación sinalagmáticá. 

Por un Indo; algunos autores señalan que es obligación sinalagmática 
• - • • 1 

aquélla trn ,I~: que existe una prestación y una contraprestación que se entrecru-

-- ian;-oüos dicen -qúe son siiialagl11áiicas- aqúéllas eri ías que existe un equivalen­

te entre la prestación y la cont re prestación. 

Así, las prestaciones sociales no, pueden ser consideradas como sina­

lagmáticas, puesto que los socios que hacen una prestación no obtienen un ec,uJ, 
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v<ilcnte ni una contraprestación de lo5 demás. 

C) Personalidad. 

La personalidad jurídica es la capacidad para ser sujeto de derechos 

y obliraciones. Es así que, en donde encontramos a un individuo, a un conjunto 

de personas, de bienes o de ambas cosas, al que el ordenamiento jurídico le re 

conozca esa capacidad, ahí tendremos una persona. 

La personalidad i111¡•lica dos elementos: 

Uno material, que constituye la esencia; )' otro formal, que es lo 

dispuesto por el ordenamiento jurídic;o. 

Así, el elemento rúaterial está dado ¡;or -un conjunto de condiciones 

o presupuestos, entre los. que necesariamente debernos señalar la existencia del 

ser humano¡ el elemento formal consiste en el reco~oeimiento de la personali­

da¿, Capacidad o cuaffcúl del sujeto juiiCliCó C::ónte111placio-¡i0r-él de1echo obje~ 

vo. 

' . ' 

No obsta pues, uno sólo de estos_ elementos para constituir el concec 

to de persona, ya que la adquisición de la calidad de sujeto jurídico está cleter 
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rninnrl;, ¡,or !:; ley, en [.ase' a In existencia de alp:nas condiciones o presllpues­

tos (é i:echc:. · ;::,, resu·r.cr:, ¡ oa(·¡¡>n> clec ir ()UP el. cc>nce¡.to de pcrscn:1 <:~ u;f 

conce¡ to for~1nl cue deriva de una calificación c:ue Ja ley owrga ·con funda me:; 

to en determin ... dos preSUí•liestos materiales )' cue se ·manifiesta en :dos ,espe-

cics: 

Ahora Lien, respecto 

nalidad juridica 

las sr1c:iedades mercantiles y civiles. Por otro lado, en lo que toca a. }os Códi-

gos de Co;nercic, el de l 854 nada señalaba al respecto; pero el de l Bc4, en su 

articulo 358 ínéicaba que "las compañias mercantiles tienen derechos )' obliga -

ciones propios e incepencicntcs de las acciones y obligaciones de los individuo$ 

oue las componer..'' 

Con más técnica y pre_cisi6n, el Código de Co-me~cio de 1889, deciu 
- • ::_,_ --'7- ---~ --- -

que: - "Toda Sociédad Comercfal ·constituye una personalidad juridica distinta de 

los socios":(aiticulo 96) ya la Ley General de Sociedades Mercantiles de 

1934 declara, e~ eI prirner párrafo del articulo segundo, que " Las Sociedades 

/\\ercantiie~,·i~~rita·~ e~ el Registro Público del Cornercio tienen personalidad j~ 
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rídicr1 distinta de la de los socios". 

Concluyendo, podemos decir aue la pNsonalidad jurídica o moral es 

um1 ca¡.at.itiad jurídica es1.-ecial qúe la ley reconoce a ciertos entes dc lJerecho 

Pú\.,lítc1, a·· los inrlividuos en -¡.articul~r y a cit:rta$ y determinarlas 

convencionales, y c;ue por virtud de dicha c<i¡iaciciad pueden ser sujetos de dere-

chos y obligaciones. 

D) Pat ti monio. 

El patrimonio df: la socic:c:<ir~ o ¡·atri1:.onic• social es el conjuntu ÜEo 

bienes s derechos:cle'la sociedad; inicial11wnte, se forma con el conjunto de 
, . 

aportaciones de los socios. 

, Sin __ em.bargo, no debemos confundir el patrimonio de la sociedad con 

el capital social, ,aunque en principio coinciden. Así, el capital social es la ci­

fra o cantidad en que se estiman las obligaciones de dar de los socios y que 

del>en ;;lcanzar. el mínimo seiialaC:o pnr la ley. Por tanto, éste permanece inva­

riable en tanto que no _cambie el número. de socios o no se altere el. lllonto de 

las obligacio~es a su_ caigo. 

: -· . -. . ~ . ' 

Por airo 1Ic!o;'e1 patrimonio social está camliiando. contim:amente en 
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virtuc: ele los ncboci0s de lit" socie(:far!, yrt c;ue sc•bre éste re¡,c.rcutirnn tüdas las 

o¡. 1(·r¡¡cioncs 0e_ lo sociq(~Li~.L 

En resumen, podernos decir que el patri11wni0 social constituye una 

pirantín p:1ra c:uienes contratar. c.011 t'lla;· y es el furidamcntc· rnntuüil lle su 

personalidad. 
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CAPITULO 11; .. 

LA SOCIEDAD ANONIMA. 

A) Concepto. 

La Ley General de Sociedades Mercantiles, en su artículo 87, define 

a la Sociedad 

te de socios cuya 

de 

En· este. orden de ideas, tenemos que respecto de la denominación s~ 

cial, el artículo 88 de la Ley General de Sociedades Mercantiles señala que "Se 

formará libremente, pero será distinta de la de cualouiera otra Sociedad y al 

emplearse, irá seguida de las palabras Sociedad Anónima, o de su abreviatura 

S.A." 

No hay, en el Derecho Mexicano, una prohibición expresa de que fi­

guren nombres de personas en la denominación de la Sociedad Anónima, ni tam 
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objeto c¡ue la sociedad rcaliz:i; lo oue sí es ollligatorio y esencial, .es oue. la de 

nomínación vaya siempe se~uida dé las palabras "Socíedad Anóníma", o de la 

abrevíatura correspondíente, ya que de lo contrario, la socíedad podría verse in 

111ersa en prolilemas de res¡.onsabílidao. 

En lo referente ~ laSespons~bilidad limitaÚ d¡yl~s; so¿ios/ ·nos en­

contramos con que esto .. irnplic~ ~J{ a~~füo~· no ti~néri fre~te.:al~ .s6ciedad . ni 
,, .• , - ' 7.. -, '•' ' -~-- -· 

¡reme a· te;~eros, ·ríiás q~¿í'a ~Bti'g'ilci6h dri aportar en imp(,rié de.!a·a.cción 

accíones que huoier~~ ~~se fito: Á~r. ef arúculd 87de la tey .Generar de . 

o 

So-

ciedades· Mércntiles;establece esta moc!alidad, aldisppner• 

comprometan excl~sivamente. por .ei importe d~ sus acdone~. 
.los socios se 

- ',_-: " :'"-

Ahora bi~n, no son ,.álidas las obligaciones acc:esoii~s-dc WeSt~cfon, 

ni prestaciones en~uantía~éoJ¡¡ ~~lid~d d;~ers~ a.las ¡ía:Nad;s, de tal suerte 
.. 

~· 

oue. de ningun; marera, sea diiecta ()'indirecta, podría· obliga'rse ª· los socios a 
. . . ,· . ._; . ·.. · ..... ": .. >·-· 

realizar• prestaciones nuevas ni distintas de las prÓmetidas; 

B) Requisitos de Constitución. 

Para constituir una Sociedad Anónima, se requiere: 

1.- Un número mínimo de socios; 

25 



2.- Un capital suscrito aue alcánce un minimo deter1ninario; y, 

3.- ~ue por lo menos una parte de dicho capital esté e~hibido. 

l"úrnmo minimo de 
··.- .... _:>:<··.·_:·· 

Al habla/dJ una Sodedad, entendemos que necesa_riamente se: hace 
'..': .-:::··._ ·. 

referencia a una pÍ~ralidad de personas. Así, la Ley Géneral de Sociedades 

Mercantilesí erisu ~rtfctilo 89 fracción 1, señáfa écírno 're:quisilo ¡iara. constituir 

una Sociedad A~ónima,' un minimo de cinco socios·, y ,es-~~ a'~~í ·a'e dónde surf!e 

·el rrolilema·~ue dá materia al presente estudio. 

Capital mínimo. 

Por -otro laéfo, el citado artículo 89 de_ la Ley General de Socied11áes 

Mercantiles, en su'fr~éción llí estábl~ce el éapital mínimo para la constitución 

de una Sociedad ¡\nónima, y que es de veintiocho mil pesos, entendiendo que di 

cho capital podría ser mayor, pero nunca inferior al mínimo legal. De tal !or-

ma, tenemos que, cualquiera que sea su momo, el car,ital social deberá estar 

íntegramente suscrito, esto es, los socios deberán contraer la obligación suscri-

ta con su firma, de cubrir en su totalidad la cantidad que se señala corno cap.!_ 

tal social. 

Cabe hacer el comentario, de que la cantidad fijada como mínimo 
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en l¡;_cler,-- res_ulta,-ror _ dernás_ baja, ya- CJUe_ ante- las _actuales, condiciones_, -econó- -~-

rnicas. dicha cantidad es insuficiente para inkiat-una: empresa' aun de poca i1n -

portancia; por lo que considerarnos sería conveniente una reforma a la ler, a 

fin de elevar el míni1no legál. 

Exhibición. 

Se recuiere, además de que el capital social este íntegramente_ sus­

crito, que se exhiba¡ es decir, se entregue realmente, cuando menos el 20% 

(veinte por ciento) de las aponacion.es pagaderás en numerario, y - la -- totalidad 

de las que sean en bienes distintos. 

-- ÉstO es con fa. fin~lidad de que; pcir.~lo. rtfenos, al nforneiito de i:oris-
,-~ : ·'. _-Yº 

tituir la sociedad, nq se simule un- capital que 

C) Procedimiento de Constitución. 

De acuerdo con lo oue señala el articuló 90 de l_a Ley. General de 

Sociedades 1'.~ercantiles, para constituir una Sociedad An6nima, pueden seguirse 

dos procedimientos: 
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Uno, la cornpªrec.;~ci.~,. ª~}e ~ota~'.io, y otro la suscripción ¡Íúulica. 

'·o;-o, ~·~t.\:.'- -<--~--··;-:~ . -~~ :_~:· ----~- -.~---~--i~~ 

En I~ docf\irij! il''esrns pmce'dimientds s.e les denorr;ina ·· constit~ción 
'.;-;,. ,. 

si.multánea .·Y ·so~stit'úció~ ~~j:esiva, l"espectivarri~m!i¡ esto, en virt~d de qúe 
,-,_.· . ., . ,<• 

en 

el ¡irin1e1 t~~o (Cc1~itltGcitS~ Si~iultánea), ,lá Sotiedad AnÓ;ima ·es;cradapor lns 

declaracion~s Ú vÚJ~t¡\d t¡~e sim~ltán~amente. exp:esan lo~ s¿jetos ~ue compa­

recen ante.el ~o;!l.rio; ;i el1 tanto que ~n el seguncl~ c~so (Cori~titución Sucesi­

va), la Soci~d~d Anónima, ~urge despu~s de. la realizaciÓ~ sucési~~ de-¿;~ serie 

de actos jurídicos. 

Constitución Simultánea. 

Precisa est.e procedimient~ d~_.h~~ersatisfecho los requisitos senala­

ctos por h~ artiéulos 6 y 89.de)ta ti:Y cieneral de Sociedades Mercantiles (Nú­

mero. míniffi{) ·de.~o'c'.iós:·c-árii~[flr¡Ínih;b~ ~xhibición. correspondiente), así corno 

te éie calificaCi~ri judicial y,el~~regiitro correspondiente, se presentan además al 

gunas peculiaridadÚ respecto de 1a''escritúra constitutiva en la oue han de ob 
< -.,,_ ;.·,"• •• -

servarse algunas e¡¡ígenciasJ' asr,·s~~iJn·to' ciíspuesto por el artículo 91 de la cita 
._-.. c;--,-=-"-,-

da Ley General de Sociedades MerC,amiles: · 

" La escritura Constitutiva de la Sociedad Anónima, deberá contener 

además de los datos requeridos por el artículo 6o., los siguientes: 
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l.-

11.-

11!.-

IV.-

V.-

VI.-

La parte exhibida del capital social; 

El número, valor norninal y riatmale~á de las acciones ~n cjúe s.e 
·_;-;_·. 

- \~- ·-- -" ,. ' -~ ' · .. -·- '·-.· .. '.'. -. .. . . . . ·• -' . .·. -'-

divide el capital soclál, salvo.lo dispÜeSÚi eriel '.párrafr( segundo 

de la .fracciÓn IV. del artículo.1Ís; ·: , 

La forma y térmínc.is .en que d(!bh p~~arse la \pa'rt~ insolu\a! de 
"'--'-. - ··-·2 

las acsiones; ;~; } . ·. .' ;. • •. 

La p{rd~i~acicSn ;~ las utilidades concedida a los rJkdadores; 

El nornbr~~i~nto ele uno o varios comisarios( ' · .•. 

La'~ fa~~;t~de~ de la asamblea reneral y las condidop~s. par~· la 

vatidei de sus deliberaciones, así como para. {!lej~rcicio del ·der~ 
--- - ~- .. - ; _ . . . -~-- ·. 

cho de voto, en cuanto las disposiciones legale~ pu~den ser madi 

ficadas ¡.ior la voluntad de los socios." 

Constitución Sucesiva. 

Este procedimiento está regulada por los artículos 92 al 110 inclusJ. 

ve de la Ley General de Sociedades Mercantiles, en la realidad es poco frecue~ 

te recurrir a este procedimiento, sin embargo es importante aue hablemos de 

él y demos una visión general de cómci se realiza. 

Así, tenemos que los sujetos que toman a su cargo la organización 

de la futura sociedad, pueden asumir o no la categoría de socios, pero tendrán 

el carácter de fundadores. 
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Los fundaciores cieherán redactar un programa en el oue incluirán un 

proyecto de estatutos, con todos los dat()S posibles, y deberán depositarlú en el 

Registro Públcio de Comercio. 

P'revi~ a .la ~ferta pública de acciúnes, deberán obtener la· autoriza­

ción ~brres~§nci'i~!l~~'. y se p~ocederáa que las personas que adquieran el carác-
\"!: 

ter de ~(¡ci~~.fir'ffi~i; pbr duplicado el boletín de suscripción, del tuaI un ejem-
,_~-.::.:,.; '.'.;• .', ~·1.'.''--; 

piar quedará'(ell 'eI'poder de los fundadores y otro en poder deí ''~oci(i". 
>:·t=> __ 

,.,,;:'°- ,· 

~dsteiiorfoent~, el importe de la 

realiza.r .los suscriptores, se 

de 

do legalmente 

depósito 

grama. 

sario, 

Teniendo en suscrito el capital social, deberá convocarse a una asam 
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t.lea general constitutiva, en la que los suscri¡.tores verificarán la existencia y 

valur de las aportacione~, a~i corno resolverán sobre la panid¡.c.cíón de utilida-

des que se hubiesen reservado los fundadores y a¡.rot.iarán en definitiva, la cons 

titución de la sociedad. 

Esta asamblea también deberá proceder al norntJramientu de quienes 

hayan de de_sempeñar lo.s cargos de administradores y comisarios durante el pri­

mer ejercicio social; as(como a aprobar las operaciones realizadas por los fun-

dadores/ya ~utc!e:lo contrario, serán ineficaces respecto de la sociedad .. 

Por último, el acta de la asamblea constitutiva, 
.. -- - ,. -

tos de la sociedad,·se protocolizarán y previo el decreto judicial Jorr~spondien._ 
te, se hará la inscripción en el Registre> Púulico dP. Comercio. 
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CAPITULO 111. .·· 

LA soc1E:0Ab·A~ÓN!~l~UN!MEMBRE. 

A) Concepto y Análisis. 

·Referirnos a una sociedad integrada por un sólo miembro parece ab-

surdo, ya que hablar d.e sociedad implica una pluralidad de p~rsocnas;· además de 

oue la Ley General de Sociedades Mercantiles en el ,articulo , 229 . fracción .IV 

prevé que la reunión de todas las partes sociales :en una .·sola persona es causa 

de disolución. Así, según Felipe Sulá Cañizares, ''La sociedad unipersonal ·es· 

una monstruosidad júridica". (!S) 

Sin embargo, l~ sociéd~d unime~bre o unipersonal existe, funciona y 

es cada drá más frecuente, rio sóló en .~léxic(), sino en todo el ámbito interna­

cional: 

Ahórª bien.Ja verdad~es~que la esencia del negocio social, o sea la 

pluralidad de sucios, se ve superada por las realidades y necesidades económicas 

y aunado esto a la insuficiencia de los tipos ofrecidos por la Ley, ca lu¡:ar a 

que surja la figura en cuestión, aue pese a todo es llamada suciedad y funciona 

como ésta. 



Podría pensarse que se trata de. un. problema merámente terminológi-
- :. ' -. 

ca, en el que se continúa utilizando el vocablo SOCIEDAD 1 auri ~uándo el dere- -

cho aplicable; en su evolución haya dejadÓ atrás y ha~ta' negado ef ~oncepto 
,- -·=' ._,;~~-e-' 

original {propio del negocio jurídico en ~~tudio, y p~r IÓ taÍi¡o;'~l :t'ér~ipol> se 

mantiene para regular. la figura jurídica de acuer~o a'las>regl,'.l~~f~.·~'~laY,{técnica• 

socios, y especialmente de la Socierlad Anónima. 

• ' .,". --- ... _._,." ---· "> 

- .. ·._·· ·-_:'·: __ ' ·>:;·,.·:>_: ,·. 

la, cue. da.origen a múlti~;les pral.lemas y dudas,s .que asLrnis¡~ó, 'p(:>rie de ina 

nifiesto que las figuras uadicionales y típicas de 'soci~d~rfe~mercaniiles resul­

tan insuficientes para acoger· nuevos fenornenos q~e .el desarrollo. económico _ de 

las naCiones provoca. 

¡;:s así,. que las sociedades unimembres contradicen el ya tradicional 

carácter co-ntractual del negocio; y tarnbién se oponen al concepto mismo de 

sociedad previsto por el articulo 2668 del Código Civil, en el que por una 11arte 

se exige la "plura.lidad de socios" que "se obliguen mutuamente", y por otra 

que "combinen sus-recursos o· sus_ esfuerzos''¡- con él proj:iósito· de-lograr- una li­

nalidad común a todos, y .no .únicamente la .de u~p de ellos. 

Así mismo, la•~structúra<y el'.funi:ion~~¡~~to -de la sociedad unimern 

bre va en contra de l~s ~rin~ipi()S y ¿on;~pt~s p!opi~s de, las sociedades. Con-

tra el de la personalid~d;rnor~l,--q'ue.-í!ebemos entender como. "Un instrumento 

de los socios, y en fundón de -l¡i presencia y el interés de una pluralidad, de 
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un gru¡io d.e ellos,. en el 

El concepto de_ p::~L7~io ~hci[i, a~t6riomo ejndeperidiente de . los 
'V - • "' • '• {'; - .-, ·~ '-',,:;.;;_ 

que justifiqUe ~s~ ~~toll~~t~xÚ~ :~i~iii_~n ?-~ ·p~t ri~~n\?s;·, :e~-:~nt~~és so socios, 

:::.::~::,~::.:::~::::,;:;:E~;l:~.1t·~~l~1 l~!~~i;i~t:::-
>_ ._;·.';;~:~. -· <:,;~·~:. -< ~}v.)-~;·$:: r.:i~---;:-- ~i:r --.·:·.::;;;~:{:;~f·,~'~ >:~-s:::,:-

cuahdo part"1c1·¡,a'.n va_r1·o's·. soc_,.1'0. sY• •.'.-_ •. '._".··_:_. " .... ?t•. · · .. ,,,. · · ' .- ·· · '"'' ;, ";':_.~ --- ·:/y; __ -. ·:. -E~~:: ... :;;:c-::./::;~.-i. -~1~~ -~.\~,,:-,1, - r::-
_._-,,-_, ·;,.º ,;-~, /( ---~~- ;-~~~- ·<:~~;:-·· \~~:·.· . .' '~iJ' ~S:~;~--~~::i}, --

;·-Y~-- \':.·< ~---~:~::--· ·::~::~;~~- ·n-~- ·\F;- >~~~~;- ··-· ---.':<:;.-:"" 

Es im¡5<Hta!1te se~alar. CJU\; a~ri c~aJc1~·- e¡~:emos eh pres,:riBi~ de uria 
·-,:_;, ;,.,·¿-·~~'~ .. '~;;';_. '-~_;.-f::.-

sociedad unimem6re;'siiüe sien<la és'ia ~ri nego~i~ 11i\breré6''· -~~ta·:~s¿~ue siem-

¡;re existe íi ~osl~ilidad d~ l~g;e:s; d: nJeviJ~ s~~i~s; p~r t:,~to,.aÚ cóino es F~. 
sible cue las acciones se lleguen a reunir .en 111anos de-~n ~i51o

0

~od~, /c:ue· Ía 

soeiedad c¡ue original mente file constituida como tin neg~cio plll~~l;:'~e -~~~vierta 
en singular; es también posible cue el fenómeno se pre,sent~ .a l~ in~ersa, o 

-'' ,' ~' 

sea que el socio único transmita parte o la .. totalidad de'~ll~>:ac~j<Jh~s .. '.a,otios, y 

aue así la sociedad recupere su carácter plural; En ·ra ~;áQ~lc~, es 'trecuente, 
'.L' ·,:)/: 

si no en la creación, sf durante el funcionamientó~ 'ía:·eid-~tencia de las socieda-

des unimembres. 

B) <Es la Sociedad Unimembre, una verdadera Sociedad? 

Para explicar la sociedad unimemLre, Ascarelli (l ?), propone la tea-
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ría del negocio indirecto. 

En los negocios indirectos, las panes celebran un determinado nego­

cio jurídico del cual el fin que. se propone no es el normal y propio de él, sino 

que es un fin distinto, análogo ·al d~ ot'r6 negocio y que muchas 

de una regulación especifica en la' ley: respectiva. 

veces carece 

Así, en la Sociedad Anónima, lo que buscan los socios al constituirla 

y posteriormente transmitir todas las acciones a uno de ellos, no es la realiza-

ción de un fin común, que normalmente seria la especulación, sino un fin pers9. 

na! del socio que reúne la totalidad de las acciones a través de la creación de 

la sociedad, que· cuenta con personalidad propia, patrimonio autónomo, y en la 

que además, la responsabilidad del socio está limitada al valor nominal de las 

acciones que ~use riba. 
,.-_ ·:~: 

•·' · . ., , 

Teri~m~~púes que, el fin económico 
·,'e'· '. -,"'' },,; :: ,e - -. 

siste en UÚ!izar una persona mora.!, 
. <'(·-:.º - =~_'._:-.;." - ', :_'.' 

. ciabiliélad de las acciones, para 

,' . .' . •' 

como para enfrentarl6s con 

gocio 

cio. 

que en los indirectos,· 
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del socio en esta sociedad con-

separado y con la nego-

tareas que en lo pers~ 

demasiados riesgos 

a los fines del so 

simulados, ya 

el negocio y declaran¡ 



no se trata de negocios en fraude a acreedores; -p0rcjué éstos,-a):contrata.r con 

Ja. sociedad ·an6n.ima unimembre, event-~almerit~. s~ ·_de~dor.a, sa_ben -que ella eS- la º' 

única que responderá ilimitadamente, no su único· integrante, y pueden conocer 

sin ningún problema, la cuantía y composición del patrimonio social y los pósi­

bles gravámenes qu_e sobre él hubieta. 

Tampoco se confundiría el negocio inditecto con los negocios en ftau 

de B. la ley (U;ci;~s), ya que el fin propuesto en aquél, es perfectamente líci-

to. 

Sin embargo, y siguiendo la opinión de Barrera Graf (lB>, considera­

mos de difícil aplicación en nuestro Derecho, la teoría del negocio indirecto P!!. 

ra explica¡ la Sociedad Unipersonal o Unimembre, ya que la finalidad común de 

los socios en las sociedades meicantiles no sólo consiste en la ejecución de una 

actividad comercial, sea especulativa o no, sino en cualquiera otra, siempre y 

cuando sea licita, incluyendo aquí, lo que Ascarelli y sus seguidotes llamarían 

los fines indirectos. Podríamos ai¡;umentar que la finalidad social dejaría de 

ser común cuando sólo exista un socio¡ y así es, pero !JO! una parte, Jus socie-

dades unimernbres, están abiertas al ingreso de nuevos socios, por lo cue en el 

mornentó, en que dejaran de ser unipersonales, la finalidac nuevament<' seria. e~ 

mún;_ p_o_r)_á~_o_t!,á, laité:oría del negocio indirecto resulta muy discutible, al ali_!. 

mar ·que otros son los fines que busca el socio, porque a ello se puede replicar 

que en cuanto- falte ese elemento esencial del negocio social )' sur¡?:iera una fi-

nalidad personal, impropia, dejaría de existir la sociedad y entonces hablaría-

mos de otro negocio jurídico, más que de un negocio indirecto. Esto es, la teo 
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-=-"""'===---:-~=-,--~-c~=---=:'.-=-

ríaº de nie goclo~indfr-;;t~. nO tr~ta t!e.,supljr eL caract.er .ccimún del ··fiñ; ·.por un 

cará~ter,person.al ?eg~¡sta kiriilsi{llp!~~~i(e '.~; ~titSri'·Ja finalidad misma,. P! 

ra q~e deje :~e seT;ia ~¡:cip¡ií yj"(¡ir'~crai.ir':#;~i~tr~;''incÍÍrecta. · 
.~.L:~:~-~~'.~:--_ :_;:;.,.¡_ -.¡~- -

Señala Barrera G'raf(l;;,~ tjue tampoco es admisible Ja teoría del ne 

gocio ir.dirPcto. 1 orc¡ue, a diferencia del derecho italiano derogado, que sirvió 

de base para Ja elaboración de dicha teoría, en México, la reunión de la totali-

dad de acciones de una sociedad en una .sola persona, si es causa de disolución 

del negocio social. 

Por último, la tesis del negocio indirecto también se puede objetar 

en el sentido de que no explica la naturaleza y la estructura de la sociedad 

unimembre; podemos pensar que explicaría el tránsito de una sociedad plural o 

singular, o que la reunión de acciones en una sola persona conduzca a que ésta 

ejerza el control de la sociedad y obtenga mayores beneficios. 

Pensamos que, más bien, se trata de un medio o procedimiento para 

expliCar ·'de una maiiera jur.idica lá' co~centrac:ión de acciones en un sólo sujeto, 
. '" -- -· "-::'·. ···" ...... 

pero' nó d~; Ia soC:i ~dad misma. ;;v~ta rÍios qÚe dicha coiícent ración de acciones 

es consider~da vá!icl~ }~:Üt!!°~~ Íe co.hsiderá · i;i;~t~ ~i fraud~lenta, ni si mulada, P!:, 
\'. ,: ~-; • '..- '.o;.,• 

ro aun así, no llci~ ~?1.~i~1 l.~%iía'i'~r~r~~~:cle .. la sociedad· unipersonal, tan sólo nos -

muestra ~~ecS,u~fil:,11}i~f~§Í~rJ,r~?Pi,arc:a.t11biá; para··convertirse en un fin indirec-

to. 

Ahora bien, podemos considerar otras explicaciones dadas por qui e-
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nes_ giega,n=E'.l carácter contractual de la so~iedad, que-en es-te-ca5ti se trata 'de~ 

la anónima> 
.. --

-~·~- ~--

.. ,--···--, :-· 

__ ,_ ----f~n~-rn~s 'pues, fos casos de Jos que sostienen que se trata de un ne-

gocio de oigani~ción, o de una técnica jurídica especial o de una institución¡ 

-perC>;sill-:e~-bargo, Ja actuación y funcionamiento de Ja sociedad Unimembre pr~ 
senta características muy peculiares y distintas a las que normalmente se ven 

en las sociedades propiamente dichas. 

Así, el negocio de organización supone precisamente el aneglo inte-

rior entre los socios, y entre ellos y la sociedad¡ esto es, se hace referencia, 

no sólo a las relaciones de la sociedad con terceros, sino también a los dere-

chos y obligaciones de Jos socios, a la participación en el ca¡::ital, en la admi-

nistración, en las deliberaciones y decisiones sociales, es organiz.ación de grupos 

y de intereses. En las Sociedades Unimembres faltaría un elemento esencial de 

Ja organiz.acióri, elde las-relaciones internas que son las que dan forma a los 

tipos sociales _y los distinguen entre si. 

l~·~dciedád sólo fuera una técnica jurídica, o un 
:_: ,,. __ ·'.:.:·';: __ , '_'.-. 

instrumento para alcanz.ar ~iertos'fiií-és, ,ni.ie\'amente nosencont rariamos con pr9_ 

ble mas para explicar la insti·t~cigl1• d: la soCledad, haciendo uso algunas veces y 

-- eliminando otras, factores~tales_~·¿mó':Ja'colegialidad, el principio mayoritario, 
.-\ ','.'' "' 

los derechos individuales y pr~pios de Jos socios frente a aquéllos que tengan 

carácter colectivo, o los referentes al grupo. 
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. En To cºoncerniente~a la teoría deJa~instituci6n, resulta poco com 

¡Írensible su aplicación a una figura unipersonal¡ ya que ha sido propuesta y el~ 

bornda en tomo a fenómenos sociales, o·ª grupos humanos homogéneos y con 

finalidades que van más allá de las que ·en :1~ personal pudieran tener sus miem 

bros. 

C) Personalidad jurídica. 

La personalidad juridica de las Sociedades Mercantiles, como sabe­

mos es un atributo que la ley concede a estos entes. 

Ahora bien, dicha personalidad es distinta de la que cada uno de los 

socios, por lo que siguiendo la opinión de Garriques, podemos aseverar que la 

sociedad no es la suma de los socios, sino algo, GUe está por encima de ellos, 

re\·asando .su personalidad física. 

Siguiendo con la idea de la personalidad juridica de las Sociedades 

Mercantiles corno un atributo, tenemos que éste es concedido en virtud de la 

pluralidad de socios que la integran, por lo que podemos ver, que la llamada So 

cietlad Unimernbre go~a de un beneficio que la ley prevé solamente para las so 

cierlades propiamente dichas. 

Así pues, a pesar de ésto, la Sociedad Anónima Unirnembre se cons-
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tituye en una. persona autónoma e independiente, y que aparece como un ·sujeto 

distinto al' socio único, y consecuentemente, tiene capacidad para_ estal,>lec~.r r.!: 
~'""'"~~~-.. - ~·',': 

laciones internas y externas, para actuar en propio nombre y comci cc>foer~iarite 
. '"•, 

' .:,· 

y es sujeto de derechos y obligaciones. 

Sin embargo, pensarnos que si la ley concede este atributo tan sólo 

a las sociedades "normales", es indebido aplicarlo o concederlo a un ente anó-

n;ialo para el que no fue previsto y en consecuencia tampoco concedido, por lo 

que el socio único se aprovecha del esquema societario a fin de lograr su pro-

pia finalidad. 

O) El Fenómeno en el Derecho Comparado Moderno. 

1.- Austria. 

Es en esta nación donde surge una de las obras más im¡)ortantes res 

pecto de las Sociedades Unipersonales, asi como el primer proyecto de. la ley 

sobre la Sociedad Unimembre, y que dat_a del año de 1910i 

Esta obra, realizada por Pisko (ZO), nos mues.tra que Austria acepta 

la cr.eaci6n de Sociedades Unimernbres, y es así: que a través del esquema de 

Sociedad se obtiene la personalidad jurídica para un ente de este tipo, que en 
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. realidad n~ exTst~,· ¡iues cinica!Tlénfo se encllenúa eón el tittila~ del . negocio o 

empresa, quien a su libre arbitrio d~igna a un "prestanombres". Esto se· en­

cuentra permitido y regulado por la propia ley, pues en Austria l:! unipersémali.: 

dad superviniente no es causal de la disolución de la sociedad, en consecuencia, 

se busca una solución otorgando limitación de responsabilidad al comerciante in 

dividua! en iguales condiciones que para las sociedades propiamente dichas. 

Pisko considera que la limitación de responsabilidad supone la exis­

tencia de un patrimonio afectado, al que se denomina "SUNeERGUT", y que 

comprende todo un grupo de cosas, obligaciones y derechos, cuya legitimidad e~ 

triba en cumplir con su objetivo; y no simplemente un conjunto de cosas físi-

cas individualmente determinadas. En este orden de ideas, tenemos que el ca­

rácter constitutivo del "SUNDERGUT'', no radica en ser el patrimonio de varias 

personas, sino el de una persona jurídica, por lo que lo más importante aquí, es 

la afectación a un fin, y no la pluralidad de personas. 

Principado de Liechenstein. 

E.n el año de 1925, al modificar las disposiciones relativas al derecho 

de personas y de las sociedades, se acog.ió una nueva figura; la empresa indivi­

dual limitada; dando márgen a ,Ja aC:tivldad ~nip~ersoríal, sinlnayór riesgo. c;ue la 

pérdida del ~apíical (¡*~eJtido.> 

El .Códigb de Üechenstein, en e.l artículd 106 y siguientes brinda la 
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oportunidad para. dar e vida a~un~ ente proVisfoa!qie,rs~nálidad juridica, sin candi-
- -

cionar la auibuci6n~de'ést!l.~~fa ¡)fui~ÜdacL de)~tegrantes. 
':'-> -.·- __ ,:; .-· 

' ... -~.- ';;' . ··.·_,- . _,_ . ·- -
' . . -• ·o~·-1~,:~.-~'-.· .. · ;- ';" -.-,: ·~-- ~,-_r:-:~~ :.:'°'! "{:[:}::::.)·¿'.. .. -

.. - .. - ·- '·::;;;"'; ;·'i~r· .-·· ,.,- " - r-

Por otro)ado, e~ ~l artí~uldfs~~if.~ig~!erit~s; ~e regula a detalle de 

otras figuras también provistas de ~ersd~aÍldad 1j~rrdici, la "STIFFUNG" y la 

"ANSTALI" que son idóneas para garantiZ8.r el a~o~im~to de las iniciativas de 

negociar de un sujeto en lo indi.vidual. 

Asi, basándose en el proyecto de Pisko, el 20 de enero de 1926, se 

promulga una ley, que regula a la figura en cuestión, pero bajo la denomi-

nación de empresa individual de responsabilidad limitada. 

3.- Suiza. 

La legislación de este pais prevee ~ue la sociedad no se disuelve 

cuando se presenteJa circunstancia de que el número de sus socios se reduzca 

a uno, sier!lpré y cuando el. accionista o socio único as! lo solicite. 

La sociedad nó se disuelve, si en un término prudente ésta recupera 

su caracteristica de pluralidad, pues aún cuando la disolución haya si.do solicit~ 

da de acllerdo a lo previsto por los articulas 625 y 775 del C6ciigo de Obligaci~ 

nes, el juzgador deberá otorgar un plazo para la restitución de la situación Je-

gal de la empresa. 
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Si~ ~mbargo; y de dar s~lución &;este problema, autores como 

SPEISER ·<21 ), opinan que los principios qu~/d~te;;min~n la; existencia de las lla-

madas sociedades d~ responsabilidad Jin\it~~~.-,~¡;~~riin ~~r ~tlliÚ!dos para otor-

gar al comerciante individual la limitación de ;u respons~bilidad. 

Por otra parte, WIELAND <22), señala que es necesario constituir la 

empresa indhidual de responsabilidad limitada, basándose al efecto en disposici9_ 

nes relativas al fenómeno de la Sociedad Unimembre o Unipersonal, procurando 

eliminar de forma absoluta el carácter ficticio que algunos le atribuyen. 

Otro autor, PAUL. CARRY <23 >, expone la imperiosa necesidad de 

crear una regulación especifica para la figura de la Sociedad Unipersonal, y di-

ce al respecto: "Las Sociedades de Miembro Unico son sólo una caricatura, en 

las que no existe de hecho ni órganos sociales, ni administración ni controles y 

que no tiene otra existencia que la de su inscripción en el Registro de Comer-

cio11
• 

4.- España. 

En el año de i 953, se publica la obra de Felipe de Solá Cañizares 

"La Responsabilidad Limitada d.e la Empresa Individual", en la "ue hace un aná 

lisis de los antecedentes legisÍ~tivos y doctrinarios europeos y latinoamericanos; 

más tarde propone un~ .reg,l~mentación y algunas conclusiones al respecto de la 
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institución en el estudio. 

El publica una obra homónima cuyo autor Agustin Vi-

cente .de Gella. <24),.·se constituyó en un fuerte opositor al reconocimiento le­

gal de la responsabilidad limitada del comerciante individual, tratamiento que 

se daba cuando surgia la sociedad unimembre o algún tipo de empresa indilj_ 

dual, ya que consideraba que la responsabilidad limitada es un pilar del sistema 

juridico que no debía aplicarse a figuras anómalas, como la Sociedad Uniperso-

na!. 

Por lo que toca a laJegislación;la Ley de Sociedades Anónimas de 

1951, establecía como requisito .esencial pira ·1a constitución de este tipo de s~ 

ciedades, la pluralidad de socios fu~dad~res, sin ser necesario que después de la 

constitución subsistiera la plúraJidad de· socios o accionistas, esto, aun cuando 

la legislación propuesta por la Di.rección General de Registros en el año de 

1945, señalaba como causal de disolución, el hecho de que la totalidad de las 

acciones se concentraran en una· sola. mano C
25 ) 

. . 

Posteriormente, en; el año de 1957, la Dirección General de Registro 

reiteró c;ue las Sociedades de u11,único accionista conservan plena eficacia, y no 

existe plazo alguno para ·que dicha sifliacíón contlnú~~ por lo que la única limi­

tante a su funcionamient~ ~striba en no ihcuirir en un ejercicio abusil·o de ese 

derecho y lesión de la buena fe . 

. . , -" 

Y a mayor abu'nd~rriÍento, la· ley permite que cuando el fundador sea 
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un organismo~ oficial; pueda:éste constituir únaSc)deciad P,~6nima, suscribiendo 

todas ia:s ac~ion,~s sin la parti~ipaci6n de, otros integrantes. 

5.- Alemania. 

En 1892, se promulga la Ley de Responsabilidad Limitada; basándo­

se en ella, CosaK (26), comenta que el criterio seguido para otorgar la Ji mita­

ci6n de responsabilidad a estas sociedades, debería también ser considerado en 

lo concerniente a los comerciantes individuales, ya que tienen las mismas ba 

ses: 

La voluntad de las. partes, la publicidad del límite de ca,pital>y< él 

compromiso de las obligacione~¡ que se. d~ ·e~'pleno conocimiento de'esta' limita 
·, - ·--

ci6n. 

Así, la unipersonalidad de las sociedades·no afecta la responsábiÚdad 

para el sosio único respecto a la que pudiera asumir normalmente al momento 

de .la coristituci6n de una Sociedad Anónima propiamente dicha, salvo que el 

propósito del. único socio sea el de conseguir a través de una forma societaria, 

una fii'ialiclad ci:mt iaria a -oerecho;c come{ierido~ abusos -en el perjuicio de ter ce-

ras personas. 

Sin embargo, la_: judsprudenda alemana ha lle¡;ado a agravar la situa 
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ci6n del único socio, exponiéndolo directa y personalmente a las consecuencias 
- --

de los actos 'reali7.ados; como si la sociedad no existiera. 

6.- lte.lia. 

El Código Civil de 1942, en su articulo 2448, no contempla como ca~ 

sal de disoluci6n de la Sociedad por Acciones, la falta de pluralidad de socios 

o accionistas, pero prevé, que para el caso de insolvencia de aquélla, el socio o 

accionista único, responderá lLlMITAOAMENTE por las obligaciones que dicha 

sociedad hubiera contraído durante el perfodo de funcionamiento unipersonal. 

'--_En· el año de 1964, el autor Mario Rotondi, lanza una propuesta en 

el sentido de :crear un ente autónomo, sujeto de derechos y obligaciones y dota 
. ·,-'' .-··,:.- .. ; 

do de perso~~lid~d juridiC:a, tratando con esto de solventar la situación de las 

Sociedades.tl~ip~'rso~ales. 

7.- Inglaterra. 

En 1827, la Cámara de los Lores, reconoce la "One Man Company" 

pero la legislación in¡:lesa señala como mínimo siete socios para poder consti­

tuir válidamente una "Pu\Jlic Company"; y por lo' menos dos para la constitu 
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ción de una_ ''Private Company". Sin embargo, la reducción del número de so­

cios, así como la falta d~ pluralidad en el caso de una "Priva te~ C:~~p~~y'', no 

provoca la disolución inmediata de la misma. 

Así, Ja sección 31 de la "Companies Act", señala que si el número 

mínimo de socios se reduce y la sociedad continúa funcionando por lo menos du 

rante seis meses en esta situación, cada uno de los socios que esté consciente 

de las circunstancias, es personalmente responsable de las deudas de la socie -

dad contraídas en el periodo inmediato a la reducción del número mínimo de 

accionistas. 

La disolución de la Sociedad por falta de la pluralidad de miembros 

integrantes, según la sección 222 de la "Cornpanies Act", puede ser dispuesta 

por un Tribunal, a petición de la sociedad; de un socio o del socio restante, o 

bien por un acreedor, por lo que podernos decir que la disolución es facultati-

va. 

8.- Estados Unidos de Norteamérica. 

En la Unión Americana, las Sociedades Unimembres tienen una com-

pleta aceptación. 

Asi, las diversas disposiciones vigentes en esta nación, señalan como 
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requisito para la const ituci6n. de una sociedad la pluralidad de miembros funda­

dores, ~unque siguiendo la misma linea que lnglat~ua, la pluralidad de integra!! 

te;, es tan~:s6i~ uil req~isito formal, sin tenei niayor relevancia. que -la aparien-
' . 

Cia y repr;s~maciisJ1 para el dnico accionista: .. 
;·., ... ; 

~ ,'\\ ·.; , . _!~~:i ~.µ_>- -. 

Angelo P •. s~ren( <::7>,-nos;~x~¡Ú'.~~~1~V~~eijf;a:·.f'0{ori~ .·~,~~ -§~rp.~r~~ion 11 
• 

éstas no' SClll i~trírisec~rnente nulis;. p~es ~a8~Ja~~CliibÚidad. de hacer aparecer 

como socios a 1 ipr~~ta~ombresº, qui¡~:s ~o~t~;iorm~n~e ceden sus acciones al 

único y real 

Es importamehaC.e_r notar¡ que los Tribunales de este país no consideran . que 

el hecho de que las llCorporations'' cuenten éon un ,sólo acdioni~ta,· sea' rnoti\·o 

para despojarse d¡il cárá~ter soci~tario y de la limit~ci6n d~ la ; responsabÚidad 

c;ue éste supone. ..... ; ~·;.;·~~: ... 
.·.:-• __ .,. 

La irit~nCi6rl. de limitar la r~sponsablHclad n~ .¡IT}~lica ~cr si un acto 
' -- ' .. - ._ ·, .:.i;--·- .,.'. .,,_,. ,:, 

ilícito ni fraudulel1to/)·a c;ue se dice que lidey, no cbnsideía re¡:·rochable 

formaci6n\le una so~iec!ad c~n el. objeto de liníitarlos ~ie~gos úhic¡¡ y exclusi-

rn:r:er.te al. monto.del ca¡;ital invertido; este e;; leritimo y ocurre toc't» lo, 

dfo.s, ¡:'OL!o .e;Üé sostener. lo c0ntrario lle,•aría a. la dest ruct:ión de l¡, e:r.tiü;.c 

corporativa como método de ejercer el comercio y se negaría ta mbifr, la justi­

ficación del sistema de las Sociechic!es de Respc;nsabilidac! Limitada. Ade:nás, 

¡,, fi¡!,ura de- la ''1!.:·~: 

a ciisposici6n de .los indiYiduos a efecto de que éstos limiten su respor.sauilidad 
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al capital _q\je invierten. en una· .dete1minada 
·~:. ó';<-'". :-. '.¡" 

>Tenernos pues;· que len este pa;si.~~- l1~?&~1a~ipnJ.\ ;s _conside1ada 

más bien t~m¿:/uri:'n,~todO; por'tO tjuét¡aúi;egisla~i1Ó",~~1~scifl•de ci~} d~fini1la co-

mo. pe1sona o ~~sa; y ~i f¡·~ui~i!l ~ci;~ ~i::¿~M'~~~.:-¿,é~i~gi6~~r~Ci~~-il~····furi~io-
nes, de techos y obligacio~es, '~~r Jó. (¡\le p:~J~!~t~¡[~}se<a· ciij11l. el. iir~tamiento 
de una útil· y. conveniente·~eJrii6ri'a~\¡~;:~i8*'s i¡~~dt~!15~'.;-

9.- Argentina. 

En el ya dewgado Código de Comercio _Argentino, se señalal:a corno 

1equisito esencial pa:ra la constitución de una Sociedad Anónima, un mínimo de 

diez socios, sin GUe ~e contemplara corno causal de disolución de la Sociedad 

concent iación de la totalidad de: las acciones en manos de un sólo socio .. ··~'.as 

sin embargo, era necesa1io cue los di1ectores cie la sociedad fueran accionistas, 

por lo que esta circunstancia si1vi6 como fundó.nicnto parn no dar• aceptación· ·a 

la. existencia de sociedades con 1.:n número de intepante~ inlericr al mlniriio se 

Ya con posterio1idad, la Cámara de Apelaciones en lo Comercial de Buenos Ai 

res, precisé> la_ necesidad de un míni1110 de scicios, pero no sulan1ente al rr.orr.en 

to de la constitúciún de la socieuad, sino durante toda l<t vida de la n1isma, 

¡;ur lo que la práctica de !'os sÓcios fl:IJarertes. y, "r,restanomb1es" se l'io mini mi 
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za.da. 

Este criterio i~fluy6 decisivamente. en la redácci6n de la ·Ley Gene­

ral de Sociedades ~oinerC:i~les. Asi; ¿n~l lño ~e ·i9ss.;·~ic~r tii)· e~ Jfomulg~;: 
;."'. :.-:--" ··-~ ··¡-·;'= ~;i~_;:'~ -.·t~;:· · .. ~)";-~· ·;-,; ._::;~::...,· 

da, Y. en ·ella '.se ace,jlta la postura contra~t\falist~, ·señalandose ,'co¡Ílo irequisito 

indispe~sable el rii ínlmo de' do~• p:~rs~~as ~a~1a' c~~~tituir ··~n1{~~Ai~J~~~·~.:~··;;~~~1 · 
se inéluy¿ya co~o ·~aus~I dediso.l~s.ióni)a 'redu~ción áurici.'def nú~e¡Óde so~ 

:e:., 

cios, siempre;)' cu~ndo no s~ iné'arporen otros en un plaro de tres meses¡ duran 
•. -.. ' "~ .··.' ' :._ ~- ·,, . .. . •, :-. -

te. este ¡ierioclo, el i~2io 1 ÓniC:~ sería responsable solidaria e ilimitadamente en 
:· ·.~.: _· -:--~ ·_"_ --~- -~- .-

1 as obligaciones contraídas pcir la sociedad. 
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CAPITULO IV. 

SlTUACION EN EL DERECHO MEXICANO. 

En la legislación mexicana, el requisito de pluralidad es esencial en 

la etapa constitutiva de la sociedad, y natural en la del funcionamiento. Es así 

que la disminución en el número mínimo de socios señalado por la ley, acarrea 

la disolución y liquidación del ente, que es el procedimiento regulado en nues­

tro Derecho societario, no tanto por la naturalez.a plurilateral del negocio so­

cial, sino por las relaciones que la sociedad llegue a tener con terceros. 

Sin embargo, y a pesar de que la disolución de la sociedad es proc!_ 

dente, la práctica nos enseña que de dicha sociedad continúa su existencia, ya 

sea porque ni el único socio, ni tercero alguno interesado soliciten la disolución 

o bien aun cuando ésta haya sido decretada, y la sociedad se encuentre en el 

período de liquidación, aquélla subsiste en tanto dicha liquidación no llegue a 

su término. 

A) Etapa Constitutiva. 

Al constituirse la sociedad, independientemente de la forma en oue 

esto se haf:a, estamos en presencia de un contrato con pluralidad de partes. De 
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que se clit'npla ~~te "iéquisiio; se:deÍ3é encirgai el fedatario' qué intervenga en 

la co11stit¿ci~t~· ;,¡_~1.rEn~i~11a{¡() que actúe pára el control o para su inscripción 
\,'," ' ~:';.._'.';:;'·'· 

en.el regist~~i"''i:ci~re~I>O~cii~~t~. 

Ahora bien, puede suceder que, a pesar de Ja intervención de fedat~ 

rios y funcionarios y dél procedimiento mismo de homologación judicial, pase i.!!_ 

advenida la actuación de un sólo socio¡ y además, aun cuando los requisitos de 

control y publicidad son obligatorios, no son esenciales, ni la inscripción tiene 

efectos constitutivos, ni tampoco la autoriz.ación judicial depende del nacimiento 

de la sociedad, así pues, cabe la posibilidad de omitir o pasar por alto, total o 

parcialmente, algún requisito (sea el número de socios), lo que daría Jugar a 

problemas e incluso irregularidades. 

Por lo tanto, las sociedades Unimembres, que no se inscriban, pero 

sí-se ext_~rio-riz.an frente a terceros, quedan sujetas a disolución y liquidación, 

pero si Ja so~iedad con un sólo socio se dá como un pacto privado y oculto, e~ 

tariamos -.a_nte· un contrato nulo, y en consecuencia, no sería procedente Ja cliso 

lución .º- Hquidación. 

que las sociedades Unimemlires queno obten­

g~n p~bÚtld~ª'.~ig~naiya sea por su inscripción en el registro correspondiente, 
_ _;_;=----=--~~~--._.;--'~-=---~·':'~"--'-::_ '-....'- --

po_r sU exteria~hacióri a~te terce!_os o por una forma diversa, estafan afectadas 

de nulidaJ, ésto por ~plicaciÓn supletoria del artículo 2225 del Código Civil del 

Distrito Federal, ya aue les faltaría un supuesto esencial para su existencia oue 
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sería la pluralidad de socios, y ade~á.s, ~are~'erian de ~p~rso~a.fidaq y no ten­

drían ninguna posibilidad de producir efectos inie"rna •O externamente. 

B) Etapa de Funcionai»iento. 

En este, período, l.a il'ánsmisión de acciones no requiere de la inter­

vención de autoridad· ~lg'Jna,:;~ sit'ui~ta de un fedatario, cosa que si es necesa-
• 

ria en las moditÍ2fi~[~ni~1.~i,ipac't§ constitutivo a más de estar sujetas al proce-

di miento de honl'bio'~~éi61;}judlci~I } a r~¡;istro. 
-~' ,,;:.:_ -;,·.- '""' 

~~:<~:~ _;-,::;\:~t---~f'.t:i· ~:~':~-}'. ~:-'.::=:- .. ~·; ------
~/-) '·--~.:: .:::¡_"tfj_ ' '.r,'.~: ;~ . . :::>·,o··; 

"'"· ,, ,.,;~;:l:f ~i~jlJii'¡~;:1~::~::1:'.~1~:::'·,: .::,:.~'::·~:. 
:::,:·:,::~ .1;;111~;r;*;~J~f ¡~~¡~~f~t.;g;;1 Jt;~:?~~~;;-;~::~; 
tración, ~0n.10. qu~·}~·\~¡fil~h~!~'·s~·f ra.1if~·a/f cif~'~ ií&~¡dJ. :t. ?· './ >> · 

'i"·' ··.}~~--'-~-4¡,:_~ :~·~:!:-' .. ~~,·SÍ-;~~:\:; .. ~-'e;-.'-·/·~· ,::::;):, ",. .. :~,'· ·.""!','' ·, -· 

Estas' crí'tu~~ta~~ias,'•e:~:lafJ,~~tic~\-d~ri •.l~gac~: :~uffos~:;·a~~os' y 

C) Sus efectos. 

Dentro de los electos de la sociedad unimembre. en nuestro l!erecho 
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y en lo que corresponde a la sociedad misma, tenemos _que éstll;de~-~icsoh:erse 

y posteriormente liquidarse, esto en el supuesto de qu~ se hl!.ya,verificado su re 

gistro pese a la falta de pluralidad de socios; 

'·'< .. ·->: ·::: 

Así, la .doctrina establece que .en• las .i>OCÍedacl~ uni~~mb~~ .se viola 
.·.,,,,· ,;,.:· -

el principio de la respensabilidad ilimitada, típico' d~l D~recho Priv~d~, y que lo 

encontramos consagrado en el. artículo. 2964 del.tódÍgoi:i'1td~lI:>istritó Fede­

ral, y que a la letra dice: 

"El deudor responde del cumplimiento de sus obligaciones con todos 

sus bienes, con excepción de aquéllos que, conforme a la ley, son inalineables o 

no embargables", por lo que los casos de limitación de responsabilidad, constitu 

yen la excepción al principio general, y en consecuencia se limitan a los su-

puestos que expresamente se establezcan en el ordenamiento positivo. De ésto, 

podemos derivar que son ilícitos los pactos de limitación de responsabilidad 

cuando afecten derechos de terceros¡ sin embargo, pueden darse dos supuestos 

en este caso, uno, que el socio único busque exclusiva o predominantemente el 

limitar su respom;abilidad en las operaciones de la sociedad en la que él inter-

viene, y otro, cuando la finalidad sea distinta, y lo que busque sea emplear co-

mo medio el funcionamiento de la sociedad. Así, en el primer supuesto, si es­

taríamos en presencia de una violación al principio del citado articulo 2964 del 

Código Civil del Distrito Federal; por lo que· el. socio único quedaría sujeto a 

sanciones: 

Responsabilidad ilimitada, y la sociedad a liquidación debido a la im 
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posibilidad de cumplir el fin para el que hubiere sido constituida. En el segun­

do supuesto, no se plantearía la ilicitud del acto por violació~ ~!-. rnuÜi~itádo 
-.::_' ·--....,:-

principio de responsabilidad ilimitada, ya que se ac~de aÍ -- ben~ficio' de la [imit~ 

ción de la responsabilidad por un medio legal, pero sí podríamos hablar ·éíe un 

fraude a la ley, porque tal .beneficio se logra a través de una fórmula que la 

ley prevé exclusivamente para las s~ciedades pluripersonales, sin embargo, no p~ 

dría decretarse la responsabilidad ilimitada del socio único, pero sí la liqui-

dación de ;-1 ·• ciedad. 

Ahora bien, la responsabilidad ilimitada del socio único, sólo se im~ 

nei. en función de los actos ilícitos que sean imputables a la sociedad misma. 

Por .IQ que si _la sociedad debe responder por actos ejecutados por alguien en su 

nombre, se requiere que quienes hubieren ejecutado actos ilícitos fueran re¡.ire-

sentantes de· ella, es_, decir, administradores, operadores, mandatarios, pero nun-

ca el socio como tal; ya que a pesar de que fuera el único accionista o propi!:_ 

tario de la mayoría de las acciones, no le correspondería la representación de 

la sociedad, y por tal virtud, los actos ilícitos oue cometiera no serían imputa-

bles a la sociedad; respondería de ellos el socio en lo personal, situándose en 

el supuesto previsto por el articulo 1910 del Código Civil del [)istrito Federal, 

respondiendo hasta el límite el daño o daños que hubiera causado. 

Cuando la sociedad cometa actos ilícitos, esto es a través de la co!:! 

ducta de sus representantes legales o convencionales, será ella la responsable 

directa, de acuerdo a lo previsto en el artículo 1918 del Código Civil del Distri 
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to Federal, que sería la aplicación de la regla general en materia de responsa:-

bilidad Aquiliana.: · 

PÓr otro ~~dq, ,no po~ern9s atribwrlé a l~ sociedad sino al Ónice so-
,/',<'-,',_,;,, 

cio, el h~chb d~' cbri~iit~fr'ia sc>dedád misrlia sin otros so~ios>' Así, ·¡a ilicitud 

sería,de1•·'sacio···~·.··n<J~.d~:~ª··•s.9dedail; pó'r'ló qtíe'és'te· se:.verra itlig_ad~a 
der de su ilicitud e~ l~ in~dida' del dano c~usad6 •. 

respon-

Esto es, la ilicitud se presente en la conducta del socio y no en la 

finalidad de la sociedad. Sin embrgo, no sería ilícito el negocio por el cual el 

socio adquiere todas las acciones, ya. sea por acto entre vivos, o mortis causa, 

aun cuando podríamos hablar de un acto de fraude a la ley, pero no en contra 

de ella. 

Para concluir, dentro de los efectos de la sociedad unimembre en 

nuestro Derecho, tenemos el caso frecuente que estando en presencia de una s~ 

ciedad de este tipo, no se acuda al procedimiento de disolución y liquidación. 

Esto se debe en parte, a que, la causa de disolución por reducción del número 

mínimo de socios no opera de pleno derecho, sino que requiere el acuerdo de 

la asamblea de socios, o cuando menos, "La comprobación por la Sociedad", de 

la existencia de dicha causa de disolución, según lo prevé el segundo párrafo 

del articulo 232 de la Ley General de Sociedades Mercantiles, que dicho de 

otra manera, es la comprobación pro un representante social de que, efectiva-

mente, existe un sólo socio, o un número inferior al señalado por la ley. 
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Además, nos encontramos con que la disolución deberá inscribirse en. 

el registro correspondiente, a fin de que pueda surtir sus efe_ctos contra_,terce­

ros. 

Por otro lado, no es muy usual que los órganos de la sociedad ni el 

socio único, ni los acreedores sociales estén interesados en solicitar dicha -diso­

lución. 

Ahora bien, tanto los administradores como los comisarios, para no 

incurrir en la responsabilidad personal prevista en los artic_ulos 157 y 169 de la 

Ley _General de Sociedades Mercantiles, están obligados a solicitar que el órga­

no supremo de la sociedad decrete la disolución, o bien, a hacer constar la cau 

sa y ordenar que se haga su registro. Por lo que toca a los acreedores, los de 

la sociedad poco o nada obtendrían con la disolución; en cambio, los particul~ 

res de los socios se verían_ beneficiad~s en cuanto que podrían hacer efectivos 

sus créditos sobre la cuota de liquidac:ión del socio deudor. 

A mayor abundamiento, el artículo 233 de la Ley General de Socie­

dades Mercantiles dispone que la comprobación de una causa de disolución inhi­

be legalmente a los administradores de iniciar nuevas operaciones, por lo que 

en el supuesto de que contravinieran dicha disposición, resultarían solidariamen­

te responsables por las operaciones efectuadas, y es con base en esta norma, 

que si se llegara a comprobar que se está en presencia de una sociedad uni­

membre, tanto los acreedores sociales, los personales de los socios, como los 

administradores y comisarios que no tuvieran responsabilidad alguna en dicha 
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anomalía,. podrían solicitar y planteanaaisoluci6n~r1a= responsabilidad solida-
,o •• -_·c::....=- __ .'. __ :. 

ria. de los administradores qu~ sí hubieren tenid~ (¡~é vefC:on la " Irregulari­

dad "·. 

ESTA TESIS no nrnE 
SALIR OE LA 3íDL1UffGA 
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CAPITULO V. 

CONSIDERACIONES SOBRE LA SOCIEDAD ANONIMA UNIMEMBRE. 

Encontrar una explicaci6n para el; fen6meno de la sociedad anónima 

unimembre resultaría más fácil, si en lugar de concebir a la sociedad como un 

contrato y de atribuirle_ una· finalidad exclusivamente económica y lucrativa, la 

consideramos como una técnica o modelo de organización de empresas o perso­

nas {idea difundida y muy desarrollada entre juitas alemanes e ingleses), que 

se amolda; a tipos tradicionales de soci_edades y asociaciones así como a otros 

fenómenos (el que a_hora es objeto de.nuestro estudio), e instituciones que sur­

gen para satisfacer los nuevos requerimientos de _los grupos humanos. 

Ahora bien, es clara la tendencia del derecho de sociedades contem­

poráneo, a prescindir del carácter contractual de la sociedad y de la finalidad 

privativolucrativa que generalmente le atribuyen las leyes, para dar paso a la 

utilización de los tipos y esauemas clásicos, a fin de conjugar los diversas y 

hasta opuestos intereses sociales e individuales, y es así, que se recurre cada 

vez con más frecuencia a la sociedad unimembre, con el propósito de dar aten­

ción a necesidades de la rnás variada ín<lole. 

Sin eml>argo, concebir las sociedades unimembres como solución para 

satisfacer las necesidades negociales de personas o grupos, no es lo más indica­

do, ya que como quedó expuesto, dichas sociedades chocan con la idea de gru-
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po, ~n}¡erei;it~:'._EI. J()~()"ll':go~_i~;sofial o ~ociación; contrariando_ también su es­

t ruct~ra: pluri1 .•~"su íu~éion~!ilie~to. Colegiado~ 
,·_·:-"'= ~~- ,.--_':,. .. ' -· :.-:~·:~,··_.<,: .. :; -_._:·, 

., .. ; "' : -~·.:: ·-~' -~~::. " . -, . -. . . ,-, - - :{:.'· . 

frr;~e:~~dWJ~~;,qiF's~lo:;~;p~tJt shcie~ades se ofrece una regula-

dón qúe co;~reide,~faéJ~;ün~~~~~[~';~i~;~~;~~nali¡jii~:mo,;al,~f~ .limiiádón de la 

respon~abilicÍ~d d~· lÓ~~ s~·cio~f~ l~füisti~cÚs~ dci'sus dérecho~ ~en iridi~i~uafos y cor 
< 

porativos; fa ~iYi~iÓn ent:'fr propÍ~:dacÍ y gestión, .el control externo .. y la fácil 

transmisibilidad del capital .social, y por esto y por la tolerancia del sistema l= 

gal, las nuevas figuras buscan adaptarse a los esquemas societarios existentes, a 

pesar de su carnncia de elementos esenciales propios a los negocios sociales. 

Pero la realidad es que, la "Sociedad Unimembre", no es una socie­

dad y no se trata tan sólo de un problema terminológÍC() .cLsemánttco,.· sino que 

va más allá, es un problema conceptual, ya que: la· ·figura ·en ·cuestión atenta 

contra la naturaleza misma de la sociedad,. tantb e~ s~-·~tapa constitutiva como 

en la de organización y funcionamiento. 

Así, como ya lo hemos indicado, durante la etapa constitutiva se vio 

la el carácter contractual, la finalidad común, la formación del capital con 

aportaciones de varios socios, que a fin de cuentas, es la justificación de c;ue 

se divida el capital social y de que se distinga del capital rle cada socio; la 

personalidad moral, que corno sabemos es un atributo que la ley concede en 

función de la pluralidad o colectividad de socios (Universitas ¡;ersonarum); • así 

como también el régimen excepcional de responsabilidad ilimitada, que, en este 

caso, se aplicaría a una figura para la que no fue prevista y que ¡;or consecuen 
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cia, no le está cémcedida; 

. Además, durante ~~Í funcionamiento de la sociedad se contraría el as 

pecto plura1'ci colegl~l del óiga~o ~~in6lpal Üunta o asamblea de socios), así 

corno 'la duplifid~d d~ ~elacione~'que lftsociedad supone, esto es, tanto interior 

corno exteriorrnente¡<ya''que las relaciones entre sociedad y socios serían del t~ 

do i!IJSorias aI dbin6'i~i;'.~1' {~terés de la sociedad con el de su único socio, por 

lo q~e IC:ii p'.ri~ci¡}\o~(tju~ .son inherentes y característicos de las sociedades, ta-
;· .,- .- ....... ,-,, ,,.,. __ 

les éornc{'eLde:la rn'ayoría, el de protección a la minoría, la prohibición del vo 
.·· .. ,,_,.,·,.\,,, .. - . ' 

fo al so~i'.o :~.r\~f~~o- de i_ntereses personales contrapuestos a los de la sociedad, 

la e_xiste~ci~·;.~;:.~i~tiritas clases de socios y de restricciones a la circulación de 

acciones,: quiaaira~ reducidos al absurdo en· las sociedades Uni rnembres. 

En corlse2;uehcia, Cson;eviclenf~s fa': necesidad y la conveniencia de con 
::·· .·-.:~'.-;· -~;~-: :_._· ::<. >}_-·.; :.:·''.-! \' >'.:~:·:-·· -_: 

tar con una. regtÍlaciÓn. específica· p~¡:a I~~ "sociedades" unipersonales, y así rni~ 

mo, que ele je· de aplicárséles' tani~ I~~ ~orrnas .·como la técnica de organización 

propias de la So~ied~:~ AnóAl~¡··: 

Ahora bien, en ausencia de una reglamentación específica sobre las 

"S<:dedades'' cnipersonáles;:cabe~ la posibiliciad de a_coger yadoptar alg1:r1a~ so-

luciones ofrecidas por _el derecho comparado, y así, se les podrían aplicar prin-

cipios netamente soéiales, como son el otorgamiento de plazos para su norrnali-

z.ación o de lo contrario, proceder a su disolución; o bien, establt:c.<or la respú!! 

satilidad ilimitada o sencillamente solidaria del único socio o accionista. 
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_Por 0-otro lado; tambíén--serfa conveniente reconocer el carácter sacie 

tario de aquellos entes, que frente a terceros, se exteriorizan como una plura!.!_ 

dad de socios y se encuentran organizados corporativamente cual si fueran una 

sociedad normal•, esto, en protección a terceros, por lo que el reconocimiento 

de esta situación anómala se daría en función a dicha apariencia¡ sin embargo, 

la comprobación del carácter unipersonal indefectiblemente, debe acarrear la <!i 

solución y la liquidación de dicho ente así como a imponer responsabilidad pe..!. 

sonal al único socio, situaciones que a nuestro parecer deberían regularse en 

forma amplia y clara. 

En los casos en que se acude a la constitución de sociedades uni 

membres, puede darse como una mejor alternativa la empresa unipersonal de 

responsabilidad ilimitada, que ya se regula en algunos países con buenos result!: 

dos; lo que hace a un lado las soluciones de carácter corporativo (ejemplo, las 

asambleas de accionistas), y los principios societarios a que ya hemos hecho r! 

ferencia (finalidad común, distinción entre socios, etc.). Consecuentemente, ta~ 

poco se aplicarían las características de las sociedades propiamente dichas (na­

turaleza contractual, voto mayoritario, etc.). 

Si emplearamos la figur.a ¿e la sociedad unipersonal d<0: responsabili­

dad limitada, tendríamos que reconocerle la personalidad propia, que derivaría 

de su inscripción en el Registro Público del Comercio, y que se concedería no 

en función de la pluralidad de socios, sino al patrimonio afectado al fin pro­

puesto por el único sujeto que interviene en la empresa y además, en función 

de los intereses públicos y colectivos que dichas empresas persigan. 
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Así pues, independientemente de cuál sea·. fa ~solución -;i~é.--O°Puélie...;o~~ ~~ 

ra adaptarse, el Estado debería velar por el cumpHmi¡¡~to.:deun ést:l~~o~ régi-

men de publicidad y de control. 
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Vol. 1. Pág. 150 .. 
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• Mantifra Moíi~;~;} La ~§oC:iedad Heterapénica; 

Núm. 8. Pái. 69.2. 
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CONCLUSIONES. 

PRIMERA.. 

En la Legislación Mercantil de México no encontramos una definición de la so­

ciedad, por lo que extensiva y supletoriamente empleamos la que prevé el Códi­

go Civil para el Distrito Federal, y es de aquí de donde se deriva el carácter 

contractual del negocio social, que a nuestro juicio, no es lo más indicado, ya 

que según hemos podido ver, la tendencia actual es prescindir de tal carácter, 

en base a las crecientes necesidades de figuras que satisfagan los requerirnii¡_r..­

tos negociales tanto de grupos como de personas en lo individual. 

SEGUNDA.. 

La definición de la Sociedad Anónima, prevista por el artículo 87 de la Ley G.= 

neral de Sociedades Mercantiles, no resulta más afortunada que la de la Socie­

dad Mercantil en general, dado que ésta adolece de la falta de caracteres que 

precisen su naturalez.a¡ mas sin embargo, presenta las notas esenciales que la 

distinguen de las demás sociedades. 

TERCERA. 

Es claro que af hablar de Sociedad Anónima, se presuma la existencia de una 

pluralidad de socios (cinco como mínimo, de acuerdo con la ley respectiva), y 
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esta presunciqn esti'dei.,iod6: fu~dada; ~a ~~e 1~ ¡:iljjialidad-.de - integrantes- es 

un requisito ,e~e~cÜal de la ~6~ie'd~d¡por lo' que incurrin1os- en un efrór al refe~ 

:::;:;I;:~~:[~~~t~~id~Z~~:~;:,:;:~;· : .. ':~;:::;:; :·,.::::: 
co, ya qúe 1~',fig1Wa en 2te~T.'i6ri 'aterita }orit ~ª la natural.eza misma. · .. del nego -

cio. 

CUARTA., 
,.,. 

Así, la problerriátii:a planteada por la exi~tenda dé}~ figura: ·anómala ··llamada 

"Sociedad Unirnembre", se•· manifié~ta.en,:Ía .é~truttura }:,-f~nci~ria~iem~, ,dado 

que éstos contrarfa1, los prin~ipiÓs; 1éí~''éóncepto~-Y ia ri~ttir~le'za misma de las 
- - <- - ~. ' -

sociedades propiamemé·-dichas;': pC:fr lóqG~ es"ileásario a\'otars{al~ésiudio )·· re 

gulación de este fenómeno. 

QUINTA. 

Ahora bien, la frecuencia, cada vez mayor, con que se recurre a esta figura a-

nó:nala, no implica, de ninguna rnanerá, su aceptaciún, sino que su _ em¡.·leo, st 

cc~.s:it uye er. un auusc dei esr,1...::na societario, c;ue t.rind~ beneficios c;u1: ae 

otra manera no sería posible alcanzar. 

SEXTA. 

Sin embargo, el fenómeno en cuestión, ha cobrndo gran importancia, tan es asi 
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que en-~ Ja---~-cÚ1"~1Ú1a-d ~fóS-~-·~~r~-~~~ a~J--~ierCªdo :2or:n'.~ Eu'r~peq, admit'en _:.S.Y:,., una· 

·sociedad pue~~·e~,e¡'túr¿~ d~sic.ex'iste~ci~,.:i:oAve:drs~ en· .~nirnembre;·· así 

mlsm~,~.e~~~Ú;M~:ªe~l!9~~~,d~~; i~i1~i~1e~i1n;'~'i~;~¡~~~les se ~rin~ágrarc{na· éste· 

,'tema,, y, i~ci~,;tá. rriás,.:ya )4ue:váiios. paises ya•re~~lah'Já Íigura .de .· la >sociedad 
. ":~· . ·-

U nim e rr;br~ bájo e1•' e~qúe!;;a d~ l'~:·~~~r~~~· Gh¡~~~()~~l efe. r~~p~~sa~ilidad li;nita 

da,con·bJ~no~re~Ü1tJ~s.3:·· ··~. ·· 

' ,·,·, 
"--. ,• 

SEPTIMA. ,. -··" ·'> 

el fenómeno <lb~fso§~.ed~cl·l~6nl'"1a Úniineinore En México, representa serios 

problemas, dado q~;e r~:re~~l~ci6~; .. exist'eni~.p;evé la disolución y li quidaci6n 
. "' \ ·~:·:~ - . ::.•.:,, - ., ;•., : .. ;:;:~.-: -

del ente cuando el;;~úhlerÓ~de~oatis te'ii'Tnr éti~r ~¡ mínimo establecido o cuan-
.··-,-·~~?: ~·;:;::;~· ,___.,_ -';-: 

; .. ~ -.- :~_._ ;_ __ . ,;:, 

cio la totalidacFde·'liis,aéCionéS:'°sé ie~n¡¡ en manos de una sola persona, por lo 

que en prin~ipi() .. P~~ría"~o;~pe~~ar que es imposible que la figura en cuestión se 

dé en nuesúo oireC:h~. perci ia reáÜd;cl ;os muestra lo contrario, )' así, pensa-

mos que sería de gran utilidad la elaboración de una regulación es¡iecífica para 

la Sociedad Unipersonal, que bien podría ser la Empresa Unipersonal de RespoE_ 

sabilidad Limitada, que ya ha sido adoptada en otras naciones¡ ésto claro, im-

primiéndole las características necesarias para su buen funcionamiento y de 

acuerdo con nuestro siste·ma legal. 

OCTAVA. 

Por último tenemos que,, el hecho de que se apliquen las reglas y principios de 
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.·-_._: 

las Sociedad Anónima a un fenómeno para el que no iu"~ronpre~st.os;- se ;debe 

a que sólo respecto a las sociedades se da. una r;:g~_l,S,ci~~-a'mpll~ ){Cia.~~ .. que. 

conjuga la personalidad rrioial, la limitación;de~'respo~¡~ili~~~j¿/~_16~ s~~i~~. la 
( -<,~ 

distincióri de. patrimonios, etc., _lo que pdné de ;'i°hlinfiie~'t:o,';1~ -f~Í~~:;~ i~suÍl~ien 
'. . . ·-..:. _: ; __ ,:.·, "_;;~·;;::-<:~~:.,~- '_.'.,'.<~¡ ', ·: ;:;.-:·<.-.: .. '.~~- ' "\'.;;~-~ -_ ... ··_. -. -:'·.-,~- :::·:_ -

rio en nuest re ·.is, dond~ l.a Legisiib¡6r\ M·~rcari'tilii;e ~a c<lnv~iticl~ eh anacró­

nica y obsoleta. 
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